
Capítulo IX

LA PROPIEDAD PRIVADA EN EL MAGISTERIO DE LA
IGLESIA

En el Radiomensaje de la Navidad de 1955, Pío XII planteaba una
pregunta que, en cierto modo, nos indica la dirección hacia la que
apunta, también hoy, el Magisterio de la Iglesia con la reflexión doc-
trinal sobre la propiedad privada. Decía el Sumo Pontífice:

«¿En qué dirección, entonces, se debe buscar la seguridad y la
íntima firmeza de la convivencia, si no es haciendo volver a las
mentes a conservar y despertar los principios de la verdadera
naturaleza humana querida por Dios?»1.

Durante el pasado siglo y el actual, la Iglesia ha puesto un empeño
especial en responder a las problemáticas propias de cada momento
histórico, especialmente en el ámbito de la convivencia justa y pací-
fica. Tratando de dar soluciones, ha desarrollado una serie de prin-
cipios fundamentales y perennes que son los que ofrecen respuestas
de mayor alcance, como indica Pío XII. En este capítulo trataremos
de comprender cuáles son los principios perdurables en los que la
Doctrina Social de la Iglesia se basa para explicar la necesidad de
la propiedad privada. Lo haremos recorriendo el Magisterio Social
producido por cada Papa.

1. León XIII

La doctrina de la propiedad privada ocupa un lugar importante
en la Rerum Novarum y se enmarca en la respuesta de León XIII al
marxismo, al socialismo y algunos errores doctrinales sobre la des-
tinación universal de los bienes2. En los primeros puntos de la encí-
clica, León XIII se muestra muy contrario a la propuesta comunista
y socialista de que «todos los bienes sean comunes y administrados

1El texto en italiano dice: «In quale direzione allora si deve cercare la sicurezza
e la intima saldezza della convivenza, se non riconducendo le menti a conservare e
risvegliare i principi della vera natura umana voluta da Dio?» (PÍO XII, Radiomen-
saje 24-XII-1955, «AAS» 48 (1956), p. 30).

2Cfr. C. ORREGO, The Universal Destination of the World’s Resources, en Catholic
Social Teaching: A Volume of Scholarly Essays, ed. por G. BRADLEY y E. BRUGGER,
Cambridge University Press, Cambrige 2019, p. 273.
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por las personas que rigen el municipio o gobiernan la nación»3 pa-
ra solucionar la situación de los obreros después de la Revolución
Industrial. En realidad considera que eliminar la propiedad privada
es una medida:

«tan inadecuada para resolver la contienda, que incluso llega
a perjudicar a las propias clases obreras; y es, además, suma-
mente injusta, pues ejerce violencia contra los legítimos po-
seedores, altera la misión de la república y agita fundamental-
mente a las naciones»4.

Y un poco más adelante advierte que la solución propuesta por el
marxismo y el socialismo es:

«un remedio en pugna abierta contra la justicia, en cuanto que
el poseer algo en privado como propio es un derecho dado al
hombre por la naturaleza»5.

León XIII califica la propiedad privada de derecho natural. Su origen
es el momento mismo de la Creación, cuando Dios da al hombre la
capacidad de dominar y entrega los bienes a todos los hombres para
que los usen6. Dos cosas que no son contradictorias, como algunos
han querido resaltar, sino que, como aclara el Papa, conviene enten-
der bien su relación:

«El que Dios haya dado la tierra para usufructuarla y disfru-
tarla a la totalidad del género humano no puede oponerse en
modo alguno a la propiedad privada. Pues se dice que Dios
dio la tierra en común al género humano no porque quisie-
ra que su posesión fuera indivisa para todos, sino porque no
asignó a nadie la parte que habría de poseer, dejando la deli-
mitación de las posesiones privadas a la industria de los indi-
viduos y a las instituciones de los pueblos»7.

El dominio es el modo mediante el cual el hombre usa y posee los
bienes que Dios a puesto a su disposición. Pero no lo ejerce de cual-
quier modo, sino que lo hace de acuerdo con su propia naturaleza:

«cuando el hombre aplica su habilidad intelectual y sus fuer-
zas corporales a procurarse los bienes de la naturaleza, por

3LEÓN XIII, Rerum Novarum, n. 2.
4Ibidem.
5Ibid., n. 4.
6Cfr. Gn 1, 27-30
7Ibid., n. 6.
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este mismo hecho se adjudica a sí aquella parte de la natura-
leza corpórea que él mismo cultivó, en la que su persona dejó
impresa una huella, de modo que sea absolutamente justo que
use de esa parte como suya y que de ningún modo sea lícito
que venga nadie a violar ese derecho de él mismo»8.

Como el Papa indica, la persona se extiende sobre los bienes median-
te su inteligencia y sus acciones, añadiendo un valor sobre aquellos
que al inicio no lo tenían. No es solo el hombre en general el que im-
prime su huella en la creación, sino que es cada persona individual
la que realiza esa labor9. Y lo hace de modo especial con el trabajo. Y
en la medida en que la persona imprime su huella en las cosas que
trabaja, entonces domina, usa y posee los bienes en propiedad. Esta
es la razón por la que León XIII considera que el medio universal y
eficiente de procurarse la propiedad de los bienes es el trabajo10.

Bajo estos principios perennes León XIII se esforzó en mostrar la
profunda relación que existe entre la propiedad privada y la virtud
de la justicia:

«En efecto, el campo cultivado por la mano e industria del
agricultor cambia por completo su fisonomía: de silvestre, se
hace fructífero; de infecundo, feraz. Ahora bien: todas esas
obras de mejora se adhieren de tal manera y se funden con el
suelo, que, por lo general, no hay modo de separarlas del mis-
mo. ¿Y va a admitir la justicia que venga nadie a apropiarse de
lo que otro regó con sus sudores? Igual que los efectos siguen
a la causa que los produce, es justo que el fruto del trabajo sea
de aquellos que pusieron el trabajo»11.

Es decir, es contrario a la virtud de la justicia negar a alguien su pro-
piedad privada, porque supone negar lo que es debido a quién es
causa de valor y apropiación: la persona que trabaja. El Magisterio
habla de una relación de causalidad: la propiedad privada es conse-
cuencia de la persona que trabaja y crea valor. Persona y apropiación
o propiedad privada son dos cosas íntimamente unidas. Por tanto,
negar la propiedad privada significa negar a la persona como causa
de apropiación.

8Ibid., n. 7.
9Cfr. Ibid., n. 5.

10Cfr. Ibid., n. 6.
11Ibid., n. 8.
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Esta es precisamente la propuesta marxista contra la que reac-
ciona el Papa. Advierte que el marxismo cae en el error de pensar
que la negación de la propiedad privada favorece al obrero. Según
el marxismo, eliminar la propiedad sería el mejor modo de evitar
que los capitalistas se apropien los frutos del trabajo de los obreros.
Y ciertamente, si por propiedad se entiende ’quitar al obrero lo que
le pertenece’, es comprensible que se hable de la eliminación de la
propiedad. Sin embargo, es evidente que ’quitar al obrero lo que le
pertenece’ no tiene nada que ver con la propiedad, sino con el robo.
Por tanto, eliminar la propiedad privada en sentido marxista no es
una propuesta viable. Más bien lo viable sería lo contrario: proteger
la propiedad privada del obrero y defender sus derechos.

Detrás del error marxista que advierte León XIII, se esconde otro
que consiste en una visión sesgada del trabajo en la que solo los
obreros son los que verdaderamente trabajan y crean valor. Sin em-
bargo, como ya vimos en el capítulo VI, es bien sabido que todos
trabajan: los obreros, aquellos que ofrecen su trabajo ya sea manual
o intelectual, y los empresarios, que trabajan para conseguir y poner
el capital para que los obreros puedan trabajar y para hacer solvente
la compañía. Por tanto, la propuesta marxista de eliminar la propie-
dad es una injusticia que afecta tanto a obreros como empresarios
porque significa eliminar la capacidad de apropiarse de los frutos
del trabajo de ambos y no solo del obrero.

En definitiva, León XIII observa que es fundamental proteger la
propiedad privada por ser la institución «más conforme con la na-
turaleza del hombre y con la pacífica y tranquila convivencia»12,
también desde el ámbito del derecho civil. De acuerdo con Orrego,
«León XIII propone esta doctrina no para proteger de manera par-
ticular la propiedad privada de los ricos, sino para promover una
solución realista de los problemas de los pobres» o, si se prefiere, de
los oprimidos13. Solución que para el Papa de finales del s. XIX e ini-
cios del s. XX no era capaz de ofrecer ni el marxismo ni el socialismo.

12Ibidem.
13Hemos traducido la cita original en ingles: «León XIII propones this doctrine

not to protect in a particular way the private property of the rich, but rather in
order to promote a realistic solution to the problems of the poor» (C. ORREGO, The
Universal Destination of the World’s Resources, p. 274).
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Por tanto, habrá que buscar otras soluciones que, de acuerdo con
la naturaleza humana y el orden natural de las cosas, tengan en su
entraña la protección de la propiedad privada en vistas a proteger a
cada persona y lograr la convivencia social pacífica. Veamos ahora
qué aportes encontramos a este respecto en la doctrina social desa-
rrollada durante el pontificado de Pío XI.

2. Pío XI

Entre 1891 y 1931 se sucedieron tres Papas: Pío X, Benedicto XV y
Pío XI. Durante esos 40 años hubo «grandes cambios en la sociedad,
en la política y en la economía. La I Guerra Mundial había enfrenta-
do a varios pueblos y dejado consecuencias trágicas en todos ellos,
los totalitarismos se habían afirmado en varios lugares del mundo,
el liberalismo había evolucionado hacia un capitalismo de grupos
de poder, la crisis de la bolsa de New York había agravado las dife-
rencias sociales, el comunismo ya era una realidad operativa en la
Unión Soviética y habían surgido nuevas formas de socialismo, más
mitigados, que pretendían ser compatibles con el Cristianismo»14.

Pío XI, tan preocupado como sus predecesores por la cuestión so-
cial, ante los desórdenes del socialismo y del capitalismo de grupos
de poder15, propuso «una tercera vía como alternativa cristiana en
política»16. Intentó recuperar la organización social por profesiones,
lo que se denominó corporativismo, con el fin de superar la lucha de
clases propuesta por el marxismo17.

14A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia: qué es y qué no es, Edicep-
Edusc, Valencia-Roma 2012, p. 55.

15Cfr. S. GREGG, Quadragesimo anno (1931), en Catholic Social Teaching: A Volume of
Scholarly Essays, ed. por G. BRADLEY y E. BRUGGER, Cambridge University Press,
Cambrige 2019, p. 91.

16A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 57.
17Según Arturo Bellocq el problema de este modelo fue doble. Por un lado, his-

tóricamente fue aplicado por los totalitarismos y quedó muy ligado a ellos, razón
por la que la Iglesia abandonó esta propuesta. Por otro, el liberalismo echó por tie-
rra el corporativismo porque es muy discutible que la profesión sea el elemento de
unión y cohesión natural de una sociedad. Nosotros no vamos a profundizar más
en este punto porque no es esencial para el objeto de nuestra tesis. Si se desea es-
tudiar con más detenimiento la propuesta de Pío XI recomendamos la lectura de
Ibid., pp. 69-87.
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Si bien es cierto que los problemas que pretendía afrontar Pío XI
estaban muy presentes en la sociedad civil, también lo fueron en
ámbito eclesial18. La Rerum Novarum había dado lugar a un desarro-
llo multidireccional del pensamiento cristiano. Unos creían ilegítima
la adhesión de los católicos a las recientes versiones atenuadas del
socialismo creciente en la Europa de aquellos años. Otros discutían
algunas afirmaciones de la Rerum Novarum acerca de la propiedad
privada, los sindicatos y los salarios. La autoridad de la Iglesia era
criticada por quienes pensaban que no debía pronunciarse sobre te-
mas sociales. Incluso hubo quienes, malinterpretando las enseñan-
zas de León XIII en la Rerum Novarum, sostuvieron que convenía
limitar la libertad de los fieles en ámbito político para que unos po-
cos determinaran cuál debía ser el modo cristiano de organizar la
sociedad y la economía19.

La necesidad de aclarar la doctrina fue para Pío XI un motivo
más para impulsar un nuevo documento de doctrina social. Así es
como nace la encíclica Quadragesimo Anno. En ella, de modo más
extenso y concreto que la Rerum Novarum, aborda todos estos temas
proponiendo una doble solución: la reforma de las estructuras y la
renovación de la vida cristiana20.

18Cfr. S. GREGG, Quadragesimo anno (1931), pp. 90-91.
19Cfr. A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, pp. 57-58.
20Así lo explican M. NOVAK, Freedom with Justice: Catholic Social Thought and Libe-

ral Institutions, pp. 108-123; I. CAMACHO, Una hipótesis sobre la composición y el enfo-
que de la «Quadragesimo Anno», en Doctrina social de la iglesia y realidad-socioeconomica,
ed. por T. LÓPEZ, EUNSA, Pamplona 1991, pp. 123-133; J.-Y. CALVEZ, Il problema
dei sistemi economici nella dottrina sociale della Chiesa, en Dottrina Sociale Della Chiesa
e Ordine Economico: Economia, Etica, Politica, ed. por A. F. UTZ, EDB, Bologna 1993,
pp. 47-63; J. SCHASCHING, Il concetto di ordine sociale in «Rerum Novarum» e «Qua-
dragesimo Anno», en Dottrina Sociale Della Chiesa e Ordine Economico: Economia, Etica,
Politica, ed. por A. F. UTZ, EDB, Bologna 1993, pp. 27-40; M. RHONHEIMER, La real-
tà politica ed economica del mondo moderno e i suoi presupposti etici e culturali. L’enciclica
Centesimus annus, en Giovanni Paolo Teologo. Nel segno delle encicliche, ed. por G. BOR-
GONOVO, Mondadori, Milano 2003, pp. 33-94. Camacho, por ejemplo, entiende que
detrás de la encíclica hubo dos grupos de trabajo principales. un primer grupo de
jesuitas alemanes, liderados por el P. Nell-Breuning, que se centraron en la parte so-
bre la renovación de las estructuras y proponían el corporativismo como tercera vía.
Otro compuesto por un grupo de jesuitas franceses, liderados por el P. Desbuquois,
que habrían trabajado la parte relacionada con la renovación de la vida cristiana y
proponían la restauración de las costumbres cristianas (I. CAMACHO, Una hipótesis
sobre la composición y el enfoque de la «Quadragesimo Anno», p. 124).
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Después de resumir la doctrina social de la Rerum Novarum y ofre-
cer su correcta interpretación, Pío XI dedica los primeros puntos a la
propiedad privada. Considera esencial comprender bien el papel de
la propiedad tanto desde el punto de vista de la ética personal co-
mo de la ética política. Presenta la propiedad como una institución
necesaria para la efectiva atención de los fines propios de cada indi-
viduo y la destinación universal de los bienes21. Así lo expresa en la
Quadragesimo Anno:

«por el Creador mismo se ha conferido al hombre el derecho
de dominio privado, tanto para que los individuos puedan
atender a sus necesidades propias y a las de su familia, cuan-
to para que, por medio de esta institución, los medios que el
Creador destinó a toda la familia humana sirvan efectivamen-
te para tal fin, todo lo cual no puede obtenerse, en modo al-
guno, a no ser observando un orden firme y determinado»22.

Pío XI relaciona los principios que fundan la propiedad —el dominio—
y los fines a los que apunta —la atención de las propias necesidades
y la destinación universal de los bienes. A esto lo denomina ’funcio-
nes de la propiedad privada’ y entiende que la propiedad privada
sería un medio íntimamente ligado a una serie de fines.

Esto no significa que la propiedad sea menos importante o una
institución contingente, como algunos han pensado. A propósito de
la doctrina de Pío XI, Cristóbal Orrego explica que «dado que los fi-
nes son principios en cuestiones prácticas, es evidente que el destino
universal de los bienes es un principio (fin) con prioridad sobre la
propiedad privada (medios). Pero como los medios necesarios son
obligatorios para alcanzar los fines respectivos, también está claro
que el recurso al principio superior no puede debilitar el derecho a
la propiedad privada para todos»23. Por tanto, en opinión de Orre-
go, cuando Pío XI señala que la propiedad es un medio esencial para
sus funciones, significa que es un medio ’necesario’ e inseparable de

21Cfr. C. ORREGO, The Universal Destination of the World’s Resources, p. 275.
22PÍO XI, Quadragesimo Anno, n. 45.
23Hemos traducido la cita original en inglés: «Since ends are principles in prac-

tical matters, it is clear that universal destination of good is a principle (end) with
priority over private property (means). But since necessary means are obligatory
to achieve the respective ends, it is also clear that an appeal to the higher principle
may not weaken the right to private property for all» (C. ORREGO, The Universal
Destination of the World’s Resources, p. 275).
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la naturaleza humana para lograr los fines que cada persona se pro-
pone y la destinación universal de los bienes de modo eficiente.

Esto no es incompatible con la nueva terminología acuñada por
Pío XI. Se entiende que el Papa apunta a recuperar una visión más
amplia de la propiedad privada en la que se dan por supuestas las
dos funciones inseparables que contiene. Esto se debe a que muchas
de las injusticias que se produjeron en los años precedentes al pon-
tificado de Pío XI fueron precisamente por los intentos de separar
estas dos funciones o, al menos, de enfatizar una por encima de la
otra. Así lo advierte Pío XI:

«Hay, por consiguiente, que evitar con todo cuidado dos es-
collos contra los cuales se puede chocar. Pues, igual que ne-
gando o suprimiendo el carácter social y publico del derecho
de propiedad se cae o se incurre en peligro de caer en el ’indi-
vidualismo’, rechazando o disminuyendo el carácter privado
e individual de tal derecho, se va necesariamente a dar en el
’colectivismo’ o, por lo menos, a rozar con sus errores»24.

Ejemplos de ello fueron el comunismo estalinista, cúspide del mar-
xismo leninista, y las nuevas formas de socialismo mitigado con los
que se encontró el Papa. Estos, suprimiendo el carácter privado de la
propiedad de los bienes y en contra de la verdadera naturaleza de la
persona y del orden social, intentaron fabricar un nuevo orden social
pacífico a partir del intervencionismo y la planificación de mercado:

«Fue debido a [los problemas entre empleadores y empleados]
que se acercaran a los oprimidos trabajadores los llamados ’in-
telectuales’, proponiéndoles contra esa supuesta ley, [que los
capitalistas se quedan con lo que es de los trabajadores], un
principio moral no menos imaginario que ella, es decir, que,
quitando únicamente lo suficiente para amortizar y recons-
truir el capital, todo el producto y el rendimiento restante co-
rresponde en derecho a los obreros.

El cual error, mientras más tentador se muestra que el de los
socialistas, según los cuales todos los medios de producción
deben transferirse al Estado, esto es, como vulgarmente se di-
ce, ’socializarse’, tanto es más peligroso e idóneo para engañar

24PÍO XI, Quadragesimo Anno, n. 46.
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a los incautos: veneno suave que bebieron ávidamente mu-
chos, a quienes un socialismo desembozado no había podido
seducir»25.

Si ya el comunismo había sido condenado por el Magisterio, el socia-
lismo aparece aquí como un modelo difícil de compatibilizar con los
principios antropológicos cristianos: la socialización de los medios
de producción es la socialización de la libertad de los individuos, o
lo que es lo mismo, la eliminación de la libertad de los individuos
por parte de un Estado Capitalista. La invalidez de este pensamien-
to, no solo fue demostrado por el Magisterio de la Iglesia, sino que
la historia demostró y ha demostrado también hoy que la supresión
de la propiedad privada tiene consecuencias desastrosas.

El Papa acusa también que los ’capitalismos de grupos de poder’
caen en el error opuesto. Este sistema está expuesto al peligro de
olvidar la función social de la propiedad y puede consentir situacio-
nes de pobreza extrema sin poner remedio. Aunque esto es también
una forma de negar la dignidad de la persona, la diferencia con el
socialismo es el punto de partida: el capitalismo no parte de la su-
presión de la persona, de su libertad y su capacidad de actuar como
principios integrantes a cualquier tipo de solución. Proponer, por
tanto, una solución cristiana que beneficie a los más necesitados ten-
drá mayor capacidad de simbiosis con los principios antropológicos
en los que se basa un sistema capitalista bien entendido que con los
que sustenta un sistema socialista26, aunque ciertamente habrá que
asegurar el equilibrio de poderes y el mejor modo de que el Estado
garantice una serie de mínimos para los más necesitados.

La insistencia, por tanto, de Pío XI en tener una visión completa
de la propiedad privada tiene como objetivo evitar estos extremos
para alcanzar un orden social impregnado de lo que denominó ’jus-
ticia social’ y ’caridad social’27. Cuando se habla, por tanto, de regu-
lar la propiedad privada se entiende que el Estado debe determinar

25Ibid., n. 55.
26Este es, por ejemplo, el objetivo del trabajo realizado por R. TERMES CARRERÓ,

Antropología del capitalismo y por M. RHONHEIMER, Libertad económica, capitalismo
y ética cristiana, pp. 39-61.

27Cfr. PÍO XI, Quadragesimo Anno, n. 88. La terminología ’justicia social’ provoca
hoy muchos debates sobre su verdadero significado. Y es verdad que no es tan fácil
determinar qué significa exactamente tal expresión. En la Quadragesimo Anno, está
muy ligada a la cuestión obrera, a los salarios y a la cuestión de los más pobres.
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aquello que el derecho natural no regula para proteger una organi-
zación social justa, pacífica y de colaboración social28.

En este contexto, poner limites a la propiedad privada significa,
en primer lugar, delimitar bien la propiedad de las personas y pro-
tegerla de cualquier forma de robo. Si se protege lo que es de cada
persona, lo debido, entonces se aseguran las relaciones justas29. Y
sobre la base de la justicia general —sin la cual no puede existir una
verdadera caridad social— es posible fomentar virtudes y actitudes
en los propietarios que sean el alma de un orden en el que hay una
sana y libre preocupación por los más necesitados. Actitudes que
el Estado puede incentivar y facilitar, siempre y cuando lo haga de
acuerdo con la configuración natural de las cosas y respetando la
libertad de los individuos30. Si atenta continuamente contra la pro-
piedad, nadie se preocupará de los demás, sino solamente de que lo
suyo no le sea arrebatado por la autoridad31.

Todo ello nos lleva a concluir que, en una época de grandes con-
trastes entre las nuevas formas de socialismo y el capitalismo de gru-
pos de poder, Pío XI afronta con el tema de la propiedad una cues-
tión de fondo importante, muy actual, y es la verdadera relación en-
tre la justicia y la caridad, algo ya mencionado en la Rerum Novarum
y que mencionará más tarde en la encíclica Divini Redemptoris32.

3. Pío XII

A juicio de Arturo Bellocq, de acuerdo con Mario Toso y Nothelle-
Wildfeuer, Pío XII estaba convencido de que el Magisterio ya había
dicho las cosas fundamentales en materia de Doctrina Social de la

Pero según Samuel Gregg el concepto de ’justicia social’ de Pío XI es distinto a lo
que hoy se entiende por ’justicia social’. No se trata de un concepto distributivo o
conmutativo de la justicia, sino que apunta a la misma idea de ’justicia general’ de
Santo Tomás de Aquino. Idea que hoy conviene recuperar y urge hacer presente
en esos casos concretos a los que el Papa se refiere si lo que se pretende es un
verdadero orden social fundado en la naturaleza de la persona y de la sociedad
(cfr. S. GREGG, Quadragesimo anno (1931), p. 97 y ss.).

28Cfr. PÍO XI, Quadragesimo Anno, n. 49.
29Cfr. J.-Y. CALVEZ y J. PERRIN, The Church and Social Justice, Burnes & Oates,

Bologna 1961, p. 150.
30Cfr. S. GREGG, Quadragesimo anno (1931), p. 98.
31Cfr. PÍO XI, Quadragesimo Anno, n. 25.
32Cfr. PÍO XI, Divini Redemptoris, n. 55.
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Iglesia. Sin embargo, aunque «su concepción de la misión de la Igle-
sia y de la especificidad de la Doctrina Social de la Iglesia siguieron
los esquemas de sus predecesores en líneas generales»33, el Papa tra-
jo algunos cambios gracias a las propuestas de los teólogos más en
boga del momento y de los dramáticos eventos que se sucedieron en
Europa y en el mundo a lo largo de su pontificado.

El diálogo con los teólogos hace que «el magisterio social de Pío
XII presente una gran influencia del solidarismo alemán de Gustav
Gundlach, que era su consultor para los temas sociales»34. El soli-
darismo se basa en dos pilares fundamentales: «la persona humana
como centro de la vida social y el orden natural del mundo, que
tiene su origen en la sabiduría divina pero es asequible al hombre
mediante la razón. El hombre podrá alcanzar su fin como persona
en todas sus dimensiones en la medida en que el orden social refle-
je ese orden natural querido por Dios para el mundo, condensado
en las nociones de familia, propiedad privada y Estado. Desde es-
te esquema criticará el socialismo y el liberalismo y propondrá este
’personalismo comunitario’»35 como base del ordenamiento social.

En cuanto a los eventos históricos, hubo dos circunstancias par-
ticularmente importantes que determinaron el perfil de la doctrina
social de Pío XII. Por un lado, se encuentra «el problema de la demo-
cracia como respuesta a los horrores de la II Guerra Mundial» y, por
otro, «la movilización de la Iglesia frente a la amenaza del comunis-
mo»36. Los estragos que habían dejado el totalitarismo y el comunis-
mo hicieron que la Iglesia y el Papa se implicaran todavía más en
la reconstrucción de un orden social pacífico, algo en lo que incidirá
especialmente el Concilio Vaticano II y los Papas posteriores.

Esta preocupación por lograr la convivencia pacífica es clara en
los distintos Radiomensajes Natalicios de 1941, 1942 y 1944. En los
dos primeros, recordó que la reconstrucción del orden social se ha-
ce sobre Cristo, a quién la sociedad había dejado de lado y, con Él,

33A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 89.
34ibidem. Si se quiere profundizar en esta idea se recomienda el estudio de A.

ACERBI, Chiesa e democrazia: Da Leone XIII al Vaticano II, Vita e Pensiero, Milano
1991, pp. 199-205.

35A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 89.
36Ibidem.
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cualquier tipo de fundamento moral37. Posteriormente, en el Radio-
mensaje Natalicio de 1944, el Papa pasa de incidir en la importancia
de recuperar un orden social basado en la persona de Cristo a se-
ñalar que el verdadero mal es el totalitarismo, razón por la que ve
en la democracia un sistema capaz de defender «los derechos de la
persona en un orden social ético»38.

Émile Guerry, Patrick de Laubier y Restituto Sierra Bravo, entre
otros, coinciden en que para Pío XII el punto de apoyo esencial de to-
do ordenamiento social pacífico es la ley natural, unida íntimamente
a la ley divina y de la que se derivan todos los derechos naturales39.
Se centra en la persona y en los principios antropológicos que la ca-
racterizan para dar fundamento a la convivencia social. Y, sobre la
base de los principios antropológicos esenciales de la persona, Pío
XII habla de la propiedad privada como un derecho natural esencial
para el individuo, para la familia y para la existencia de la sociedad.
Se observa claramente en el Radiomensaje La Solennità del 1 de junio
de 1941, en el que, recordando la doctrina de León XIII, afirma que:

«la encíclica Rerum Novarum expone sobre la propiedad y el
sustento del hombre principios que no han perdido con el tiem-
po nada de su vigor nativo y que hoy, después de cincuenta
años, conservan todavía y ahondan vivificadora su íntima fe-
cundidad»40.

Y más adelante dirá que:

37Cfr. PÍO XII, Radiomensaje 24-XII-1941, «AAS» 34 (1942), p. 16; PÍO XII, Radio-
mensaje 24-XII-1942, «AAS» 35 (1943), pp. 9-24.

38A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 91. No es nuestra la
tarea de comprender las discusiones sobre la apertura de la Iglesia a la democracia
y cómo Pío XII la entendía. Si se quiere profundizar en ese punto recomendamos
la lectura del cfr. E. COLOM, Chiesa e Società, Armando Editores, Roma 1996, pp.
358-360; M. SCHOOYANS, La enseñanza social de la Iglesia: síntesis, actualización y nue-
vos retos, Ediciones Palabra, Madrid 2006; M. RHONHEIMER, Cristianismo y laicidad.
Historia y actualidad de una relación compleja, Rialp, Madrid 2009; A. BELLOCQ MON-
TANO, La doctrina social de la Iglesia, pp. 92-97 donde se pueden encontrar posiciones
diversas acerca de este tema.

39Cfr. É. GUERRY, La dottrina sociale della Chiesa, Ares, Roma 1958, pp. 29-31; P.
DE LAUBIER, Idee sociali. L’origine delle correnti sociali contemporanee, Massimo, Mi-
lano 1991, p. 95; R. SIERRA BRAVO, La propiedad en la Doctrina Social de la Iglesia,
en Opúsculos sobre desarrollo economico - social, VII, Instituto Balmes de Sociología,
Madrid 1989, pp. 11-12.

40PÍO XII, Radiomensaje 1-VI-1941, «AAS» 33 (1941), n. 12.
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«la misma naturaleza ha unido íntimamente la propiedad pri-
vada con la existencia de la sociedad humana y con su verda-
dera civilización, y en grado eminente con la existencia y el
desarrollo de la familia»41.

Esta es la razón por la que Pío XII ve como papel primordial del
Estado la protección de la propiedad privada:

«En la familia encuentra la nación la raíz natural y fecunda de
su grandeza y potencia. Si la propiedad privada ha de llevar al
bien de la familia, todas las normas públicas, más aún, todas
las del Estado que regulan su posesión, no solamente deben
hacer posible y conservar tal función —superior en el orden
natural bajo ciertos aspectos a cualquiera otra—, sino que de-
ben todavía perfeccionarla cada vez más. Efectivamente, sería
antinatural hacer alarde de un poder civil que —o por la sobre-
abundancia de cargas o por excesivas injerencias inmediatas—
hiciese vana de sentido la propiedad privada, quitando prácti-
camente a la familia y a su jefe la libertad de procurar el fin que
Dios ha señalado al perfeccionamiento de la vida familiar»42.

Queda en evidencia que para Pío XII el Estado tiene como misión
principal lograr la convivencia pacífica y la destinación universal de
los bienes, partes esenciales del bien común. Para ello deberá pro-
teger aquellos elementos que son connaturales y funcionales a esos
bienes. La propiedad es uno de esos elementos esenciales que nece-
sita protección para un ordenamiento pacífico y para garantizar la
subsistencia de la persona, de la familia y de la entera sociedad.

A nuestro entender, el valor de la doctrina de Pío XII es, sobre
todo, el de anunciar y formular explícitamente que «el ideal de to-
do orden social sería aquella situación en la que el derecho natural
de uso de los bienes creados estuviera asegurado por la propiedad
privada de los bienes»43. Tan importante es asegurar la propiedad
privada que en septiembre de 1944 llegó a afirmar que «la concien-
cia cristiana no puede admitir como justo un ordenamiento social
que o niega en absoluto o hace prácticamente imposible o vano el
derecho natural de propiedad, tanto sobre los bienes de consumo

41Ibid., n. 22.
42Ibid., n. 23. Estas palabras, por ejemplo, plantean la cuestión de la moralidad

de los sistemas de redistribución de la renta y de las cargas impositivas.
43R. SIERRA BRAVO, La propiedad en la Doctrina Social de la Iglesia, p. 15.
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como sobre los medios de producción»44. Algo en lo que incidirá el
Concilio Vaticano II y el Magisterio de los Pontífices posteriores.

4. Juan XXIII

Una de las características comúnmente destacadas del pontifica-
do de Juan XXIII es su empeño por mantener un diálogo más opti-
mista y sereno con la modernidad. «Si bien es notable la continuidad
con la tradición —aunque solo sea por dedicar un cuarto de la en-
cíclica [Mater Magistra] a repasarla— en esta primera exposición de
los principios tradicionales se observan matices nuevos»45.

Según Bellocq y Land, de entre los matices a destacar encontra-
mos que Juan XXIII no menciona la idea de ’Estado cristiano’ y ape-
nas habla de un ’programa corporativo’46. Insiste más bien, en la
conveniencia de reinsertar la actividad económica y política en el
orden moral47.

Otra nota importante a destacar es «un acento diverso en el or-
den de los principios sociales, con una preeminencia más marcada
en la dignidad de la persona como centro de la Doctrina Social de
la Iglesia y la subordinación a este criterio de los demás principios,
insistiendo menos en las estructuras ideales de la sociedad»48. De

44PÍO XII, Radiomensaje 1-IX-1944, «AAS» 36 (1944), n. 22.
45A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 111.
46Cfr. ibidem. Se apoya en la opinión de P. LAND, La «Mater et Magistra» e la

Dottrina Sociale Cristiana, en L’enciclica «Mater et Magistra»: linee generali e problemi
particolari, ed. por T. MULDER y H. CARRIER, Libreria Editrice dell’Università Gre-
goriana, Roma 1963, pp. 83-105.

47Cfr. JUAN XXIII, Mater et Magistra, n. 37.
48A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 112. Otros como C. So-

ria, U. Nothelle-Wildfeuer, T. Mudler, Calvez-Perrin son de la misma opinión (U.
NOTHELLE-WILDFEUER, Duplex ordo cognitionis: Zur systematischen Grundlegung ei-
ner Katholischen Soziallehre im Anspruch von Philosophie und Theologie, Schöeningh,
Paderborn 1991, pp. 162-163; C. SORIA, Elementos para una comprensión de la doctri-
na social: problemas epistemológicos y teológicos, en De la Rerum Novarum a la Laborem
Exercens: hacia el año 2000, Pontificia Comissio Iustitia et Pax, Città del Vaticano
1982, pp. 119-120; J.-Y. CALVEZ y J. PERRIN, Chiesa e società economica, Centro Studi
Sociali, Milano 1964, p. 76; T. MULDER, Svilupo della dottrina sociale della Chiesa, en
L’enciclica «Mater et Magistra»: linee generali e problemi particolari, ed. por T. MULDER
y H. CARRIER, Libreria Editrice dell’Università Gregoriana, Roma 1963, pp. 10-11).
Bellocq añade que este cambio fue preparado ya por Pío XI y Pío XII.
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hecho en la encíclica Mater et Magistra el Papa afirma que la Doc-
trina Social de la Iglesia tiene un valor perenne porque tiene como
principio central «que el fundamento, la causa y el fin de toda insti-
tución social son los hombres individualmente considerados»49

Encontramos bastante consenso entre los autores cuando se afir-
ma que estas dos notas características del pontificado de Juan XXIII
fueron determinantes en la actualización de las demás enseñanzas
del Magisterio social de la Iglesia a las circunstancias del momen-
to. La intención del Papa era ofrecer una serie de consideraciones
antropológicas basilares y señalar los elementos esenciales de orden
moral para favorecer un orden social que tutelase verdaderamente
la dignidad de la persona humana50.

En este contexto, la propiedad, como la familia, es una de las ins-
tituciones necesarias en las que el Papa ve un medio indispensable
para proteger la persona y su dignidad. Reitera que «el derecho de
poseer privadamente bienes, incluidos los de carácter instrumental,
lo confiere a cada hombre la naturaleza, y el Estado no es dueño,
en modo alguno, de abolirlo»51. Ya no es solo que la propiedad es
un derecho natural, sino que, al poner el acento en la dignidad de
cada persona, se entiende claramente que el Estado debe proteger y
respetar este derecho si quiere hacer respetar la dignidad que cada
miembro de la sociedad tiene.

Según Sierra Bravo para Juan XXIII resulta sorprendente «que al-
gunos rechacen el carácter natural del derecho de propiedad priva-
da»52. El Papa, como sus predecesores, advirtió que la historia y la
experiencia han demostrado que los sistemas políticos hostiles a la
propiedad privada, también la de los bienes de producción, «se viola
o suprime totalmente el ejercicio de la libertad humana en las cosas
más fundamentales, lo cual demuestra con evidencia que el ejercicio
de la libertad tiene su garantía y al mismo tiempo su estímulo en el
derecho de propiedad»53. Así lo dejó escrito en la Mater et Magistra:

49JUAN XXIII, Mater et Magistra, n. 219.
50Cfr. T. MULDER, Svilupo della dottrina sociale della Chiesa, p. 10; P. LAND, La

«Mater et Magistra» e la Dottrina Sociale Cristiana, pp. 82-92.
51JUAN XXIII, Mater et Magistra, n. 19.
52Cfr. R. SIERRA BRAVO, La propiedad en la Doctrina Social de la Iglesia, p. 19.
53JUAN XXIII, Mater et Magistra, n. 109.
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«al defender la Iglesia el principio de la propiedad privada,
persigue un alto fin ético-social. No pretende sostener pura y
simplemente el actual estado de cosas, como si viera en él la
expresión de la voluntad divina; ni proteger por principio al
rico y al plutócrata contra el pobre e indigente. Todo lo con-
trario: la Iglesia mira sobre todo a lograr que la institución
de la propiedad privada sea lo que debe ser, de acuerdo con
los designios de la divina Sabiduría y con lo dispuesto por la
naturaleza. Es decir, la propiedad privada debe asegurar los
derechos que la libertad concede a la persona humana»54.

La Mater et Magistra y la Pacem in Terris muestran con suficiente clari-
dad que para Juan XXIII la propiedad privada es un medio necesario
para proteger la dignidad de la persona humana, el desempeño libre
de la propia misión en cualquier sector de la actividad económica, y,
por último, que es «un elemento de tranquilidad y de consolidación
para la vida familiar, con el consiguiente aumento de paz y prospe-
ridad en el Estado»55, algo necesario para la colaboración entre los
individuos y «para restablecer el recto orden de la sociedad»56.

5. Concilio Vaticano II

El Concilio Vaticano II recogió en la Constitución Pastoral Gau-
dium et Spes la doctrina de la propiedad privada en la que había
insistido el Magisterio de los Papas anteriores. Sintetiza su impor-
tancia en cuatro ámbitos esenciales:

«La propiedad, como las demás formas de dominio privado
sobre los bienes exteriores, contribuye a la expresión de la per-
sona y le ofrece ocasión de ejercer su función responsable en
la sociedad y en la economía. Es por ello muy importante fo-
mentar el acceso de todos, individuos y comunidades, a algún
dominio sobre los bienes externos.

La propiedad privada o un cierto dominio sobre los bienes ex-
ternos aseguran a cada cual una zona absolutamente necesaria
para la autonomía personal y familiar y deben ser considera-
dos como ampliación de la libertad humana. Por último, al
estimular el ejercicio de la tarea y de la responsabilidad, cons-
tituyen una de las condiciones de las libertades civiles.

54Ibid., n. 111.
55Ibid., n. 112; cfr. JUAN XXIII, Pacem in terris, n. 21.
56IDEM, Mater et Magistra, n. 111.
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Las formas de este dominio o propiedad son hoy diversas y se
diversifican cada día más. Todas ellas, sin embargo, continúan
siendo elemento de seguridad no despreciable aun contando
con los fondos sociales, derechos y servicios procurados por
la sociedad. Esto debe afirmarse no sólo de las propiedades
materiales, sino también de los bienes inmateriales, como es la
capacidad profesional»57.

El texto muestra con claridad que la propiedad privada contribuye
al desarrollo de la persona y permite ejercer su función responsable
en la sociedad y en la economía; asegura una zona absolutamente
necesaria para la autonomía personal y familiar; es una ampliación
de la libertad humana; y, finalmente, es un elemento de seguridad y
para la seguridad no despreciable, ya sea para la persona como para
la sociedad58.

Bajo las cuatro consideraciones anteriores, el Concilio recuerda
que la propiedad tiene por naturaleza una función social que se fun-
da en la destinación universal de los bienes. Que los bienes lleguen
a todos los hombres quiere decir, en primer lugar, que todos tengan
acceso a ellos. La propiedad privada es una de las formas del do-
minio natural y racional del hombre sobre los bienes exteriores que
debe poder ser ejercido por toda persona para garantizar realmente
el acceso a los bienes. A nuestro modo de ver, esto significa que la
propiedad privada es uno de los medios indispensable para realizar
de modo efectivo la destinación universal de los bienes. Por tanto,
proteger la propiedad es proteger el acceso a los bienes de cada per-
sona.

Que sea un medio esencial para asegurar el acceso a los bienes
significa también que, cuando el hombre procura que los bienes le-
gítimamente poseídos den frutos, tiene la posibilidad de extender
su riqueza a los demás. Lo puede hacer de muy diversas maneras:
a través de la producción de bienes de consumo, ofreciendo puestos
de trabajo en su empresa, garantizando servicios, con la limosna, etc.
En todas esas situaciones el hombre hace ’común’ su propia rique-
za, en el sentido en que logra que los frutos de su trabajo lleguen a
los demás hombres. Dicho de otro modo, logra que otros accedan a

57Gaudium et Spes, n. 71.
58Cfr. Ibid., nn. 69-71.



308 Capítulo IX. Propiedad privada y Magisterio

bienes que son fruto de su propiedad. Esta es una de las razones por
las que la Gaudium et Spes afirma:

«el hombre, al usar [los bienes], no debe tener las cosas exterio-
res que legítimamente posee como exclusivamente suyas, sino
también como comunes, en el sentido de que no le aprovechen
a él solamente, sino también a los demás»59.

Y más adelante señalará la índole social de la propiedad privada al
afirmar que:

«La misma propiedad privada tiene también, por su misma
naturaleza, una índole social, cuyo fundamento reside en el
destino común de los bienes. Cuando esta índole social es des-
cuidada, la propiedad muchas veces se convierte en ocasión
de ambiciones y graves desórdenes, hasta el punto de que se
da pretexto a sus impugnadores para negar el derecho mis-
mo»60.

De acuerdo con Orrego, conviene recordar que «el destino universal
y el llamado derecho común al uso no implican que algunas perso-
nas, por ejemplo los pobres, sean también propietarias de la propie-
dad privada de otros, por ejemplo los ricos. Esta interpretación anu-
laría el concepto mismo de privado, con lo que se excluiría que otros
posean y dispongan de algo (propiedad privada), de conocimiento
(información), etc. [...] Uno tiene algo en o como propio precisamen-
te porque puede excluir a otros de ello»61. De ahí que el Concilio ex-
plique que los bienes son propios y comunes al mismo tiempo: uno
los posee legítimamente y se beneficia de ellos, y, al mismo tiempo,
los considera como comunes en el sentido de que dicha posesión mi-
ra también a beneficiar a los demás, especialmente cuando se habla
de la propiedad privada de los medios de producción62.

Se insiste, por tanto, en la capacidad que tiene la propiedad de in-
sertar a otros individuos en este proceso de hacer que todos puedan
acceder a los bienes, a tener su propia propiedad. Cuando se respeta
seriamente esta parte esencial a la naturaleza de la propiedad pri-
vada y se fomenta lo que por sí misma es capaz de lograr, además

59Ibid., n. 69.
60Ibid., n. 71.
61C. ORREGO, The Universal Destination of the World’s Resources, p. 287 (trad. pro-

pia).
62Cfr. Ibid., p. 287.
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de proteger a cada persona, se impulsa de modo natural que cada
uno haga crecer su riqueza, que crezca la necesidad de contratación
de personal, el número de puestos de trabajo, y, sobre todo, que los
que tienen menos, o incluso los que no tienen, puedan obtener un
trabajo con el que acceder a los bienes y solucionar a largo plazo y
de forma real su situación personal de pobreza.

Encontrar un punto de equilibrio entre las dos funciones funda-
mentales de la propiedad es tarea que el Concilio atribuye al Estado
en cuanto forma parte del bien de la sociedad. Dado que la seguri-
dad de los propios bienes y el acceso a los bienes es parte integrante
del bien común, el Estado deberá lograr del mejor modo la convi-
vencia pacífica y disminuir las situaciones de pobreza extrema. Pero
eso no lo puede hacer en contra de la naturaleza de las cosas. Se-
ría un error tratar de alcanzar mayor seguridad y menor pobreza
vaciando de contenido el derecho de propiedad. Se estarían come-
tiendo daños contra la persona, la familia, la libertad y la paz social.
Propugnar, en cambio, políticas dirigidas a asegurar la propiedad y
fomentar actitudes solidarias es en muchas ocasiones un buen ca-
mino para lograr la destinación universal de los bienes de acuerdo
con las virtudes de la justicia y la caridad63.

Es verdad que en ocasiones el Estado puede aplicar medidas más
extraordinarias. Así lo explica el Concilio cuando habla de la ex-
propiación. Pero precisa que si el bien común exige una expropia-
ción deberá «valorarse la indemnización según equidad, teniendo
en cuanta todo el conjunto de las circunstancias»64. Por tanto, la Gau-
dium et Spes no está diciendo que por razones de pensamiento eco-
nómico o de política se puedan realizar expropiaciones o atentados
continuos contra la propiedad privada mediante redistribución de
la riqueza de los ricos para dársela a los pobres. Está diciendo que si
el bien común pide una expropiación, habrá que valorar adecuada-
mente cómo hacerla e indemnizar para resarcir el daño que puede
provocar al propietario. Lo difícil en estos casos es acertar cuándo
verdaderamente el bien común y la justicia exigen ese tipo de medi-
das.

63Cfr. Gaudium et Spes, n. 75 y ss.
64Ibid., n. 71.
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En definitiva, la Gaudium et Spes muestra una visión de la pro-
piedad fundada cada vez más en la persona, algo en lo que pos-
teriormente se hará mayor hincapié. Sin embargo, de acuerdo con
Cristóbal Orrego, el valor que tiene la doctrina del Concilio Vaticano
II sobre la propiedad es más el de incluir la propiedad privada en-
tre las instituciones que el Magisterio de la Iglesia solemnemente
proclamado considera esenciales, que el de añadir nuevas perspec-
tivas65. Refuerza, por tanto, algunas líneas generales y básicas que
han sido mencionadas a lo lago del trabajo y llevan a considerar más
seriamente la importancia de la propiedad privada y la necesidad de
protegerla en pro de la persona, la familia y la existencia de una so-
ciedad, primero más pacífica y segura, y después más solidaria.

6. Pablo VI

Tras la clausura del Concilio Vaticano II, se impusieron nuevas
formas ideológicas en los ambientes intelectuales que ponían serias
dificultades para comprender la doctrina conciliar. Pablo VI «no ig-
noraba que las propuestas políticas vigentes en su tiempo estaban
inspiradas por ideologías no muy en sintonía con la visión cristia-
na de la persona y de la sociedad»66. Esto caracterizó el período
postconciliar del pontificado de Pablo VI: su continuo esfuerzo por
transmitir las verdaderas enseñanzas del Concilio y responder a las
nuevas problemáticas.

Un ejemplo de este gran esfuerzo del Papa es la Encíclica Humane
Vitae situada en el ámbito de la moral conyugal. En el marco de la
Doctrina Social de la Iglesia tenemos, en cambio, la Encíclica Populo-
rum Progressio y la Carta Apostólica Octogesima Adveniens.

Un cambio notable en el Magisterio Social de Pablo VI es su forma
«de concebir el compromiso político de los miembros de la Iglesia
porque supone una confianza sincera en la persona de cada creyente,
al que se presupone maduro y capacitado para decidir sus propias
opciones, sin que tenga que limitarse a aplicar normativas que deter-
minan de forma precisa cómo han de actuar todos en las situaciones

65Cfr. C. ORREGO, The Universal Destination of the World’s Resources, p. 287.
66I. CAMACHO, Doctrina Social de la Iglesia y política. Una perspectiva histórica,

«Proyección» 57 (2020), p. 292.
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concretas»67. Por tanto, es responsabilidad de cada creyente pensar
cuál es el mejor modo de construir y mejorar la sociedad. El discurso
sobre la propiedad privada se incluye también en esta nueva forma
de hablar de la libertad y la acción del cristiano en el mundo.

Otros cambios se notan en la forma de exponer la doctrina so-
bre la propiedad. Según Nothelle-Wildfeuer, si en la Rerum Novarum
primero se fundamentaba el derecho de propiedad en la destinación
universal de los bienes y la capacidad humana de poseer, en la Po-
pulorum Progressio se fundamenta primero en el mandato del Génesis
de llenar la tierra y someterla, y en las exhortaciones de San Pablo
a compartir los bienes68. «De todas maneras, para este autor no hay
todavía en Pablo VI un desarrollo teológico propiamente dicho de
los contenidos de la Revelación en ámbito social, si bien existe ya
la conciencia de que es necesario hacerlo y hay algunos desarrollos
parciales»69.

A partir del dato revelado, la doctrina sobre la propiedad se desa-
rrollará en base al concepto de ley natural. En este punto no son
pocos los que advierten una cierta influencia de Jacques Maritain y
del dominico francés P. Louis-Joseph Lebret en el Magisterio Social
de Pablo VI70. Jacques Maritain, por ejemplo, habla del derecho de
propiedad como un derecho que pertenece a la ley natural, al dere-
cho de gentes y al derecho positivo. Considera que se debe proteger

67Ibid., p. 293.
68Cfr. U. NOTHELLE-WILDFEUER, Duplex Ordo Cognitionis, pp. 328-329. Véase

Cfr. PABLO VI, Populorum progressio, n. 22.
69A. BELLOCQ MONTANO, La doctrina social de la Iglesia, p. 200, nota 201.
70Aunque «se diría, por ejemplo, que el concepto de desarrollo integral es una

trasposición al plano del desarrollo del concepto de humanismo integral» (R. BOS-
CA, La herejía democrática. El impacto de Maritain en el magisterio social, «Revista Cul-
tura Económica» 30/82 (2012), p. 39. Véase PABLO VI, Populorum progressio, n. 42.)
de Jacques Maritain, según Paul Poupard, Idelfonso Camacho y Dennis Pelletier,
Louis-Joseph Lebret fue muy importante para la idea de ’desarrollo integral’ de la
Populorum Progressio (cfr. P. POUPARD, Le père Lebret, le pape Paul VI et l’encyclique
Populorum progressio, vingt ans après. «Instituto Paolo VI. Notiziario» 14 (1987), pp.
71-84; D. PELLETIER, Économie et Humanisme. De l’utopie communautaire au combat
pour le tiers-monde 1941-1966, Editions du Cerf, Paris 1996, pp. 406-408; M. FEIX,
Du juste prix dans la réflexion sur l’économie du Père Lebret et dans l’encyclique Popu-
lorum progressio, «Revue d’éthique et de théologie morale» 243 (2007), pp. 9-14; I.
CAMACHO, Populorum progressio: desarrollo integral y humanismo cristiano, «Veritas»
37 (2017), pp. 131-134 y 139-140).
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para preservar la libertad de la persona71, algo muy presente en la
Populorum Progressio72.

El contacto con el pensamiento de Jacques Maritain y de Louis-
Joseph Lebret también se notó en la insistencia del Papa por insertar
la propiedad en el mensaje general de promover un desarrollo in-
tegral de la persona y un mundo más humano73. La propiedad pri-
vada ocupa en el mensaje que Pablo VI transmitió con la Populorum
Progressio un lugar primordial para promover el acceso a los bienes
de los más necesitados y fomentar una sociedad más humana donde
se procure ayudar a los más necesitados. Así lo explica en el n. 23 de
la Populorum Progressio:

«’Si alguno tiene bienes de este mundo y, viendo a su her-
mano en necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo es posible
que resida en él el amor de Dios?’ (1 Jn 3, 17). Sabido es con
qué firmeza los Padres de la Iglesia han precisado cuál debe
ser la actitud de los que poseen respecto a los que se encuen-
tran en necesidad: ’No es parte de tus bienes —así dice San
Ambrosio— lo que tú das al pobre; lo que le das le pertene-
ce. Porque lo que ha sido dado para el uso de todos, tú te lo
apropias. La tierra ha sido dada para todo el mundo y no so-
lamente para los ricos’ (De Nabuthe, XII, 53 [PL 14, 747]). Es
decir, que la propiedad privada no constituye para nadie un
derecho incondicional y absoluto. No hay ninguna razón para
reservarse en uso exclusivo lo que supera a la propia necesi-
dad cuando a los demás les falta lo necesario. En una palabra:
’el derecho de propiedad no debe jamás ejercitarse con detri-
mento de la utilidad común, según la doctrina tradicional de
los Padres de la Iglesia y de los grandes teólogos’. Si se lle-
gase al conflicto ’entre los derechos privados adquiridos y las
exigencias comunitarias primordiales’, toca a los poderes pú-
blicos ’procurar una solución con la activa participación de las
personas y de los grupos sociales’ (Carta a la Semana social de
Brest, en L’homme et la révolution urbaine, Lyon, Crónica Social,
1965, pp. 8-9)»74.

71Cfr. J. MARITAIN, El hombre y el estado, Kraft, Buenos Aires 1952, p.120.
72Cfr. PABLO VI, Populorum progressio, n. 22.
73Cfr. J. MARITAIN, Humanisme intégrale. Problèmes temporels et spirituels d’une

nouvelle chrétienté, Fernand Aubie, Paris 1936; L.-J. LEBRET, Dynamique concrète de
Développement Economie-Humanisme, Les Editions Ouvrières, Paris 1961.

74PABLO VI, Populorum progressio, n. 23.
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Si Pablo VI señala que la propiedad privada no es un derecho abso-
luto es para reforzar la importancia de la destinación universal de
los bienes y la atención a los más necesitados sobre el posible aca-
paramiento avaro de riqueza, un tema este del que ya hablaron los
Padres. La responsabilidad personal y la iniciativa de los individuos
que poseen más riqueza tiene mucho peso en este ’desarrollo inte-
gral’ que trata de promover Pablo VI. Y, al igual que afirma que cada
creyente es responsable de mejorar la sociedad del modo que polí-
ticamente le parezca más adecuado según los principios antropoló-
gicos cristianos, también en el ámbito del crecimiento económico y
de la disminución de la pobreza el creyente es libre de promover el
’desarrollo integral’ del modo que mejor le parezca. Por tanto, no es
una tarea única del Estado, sino que el individuo está llamado a co-
laborar responsablemente en la construcción de una sociedad más
humana y la propiedad privada a ejercer su función social.

En definitiva, la institución de la propiedad privada en la doc-
trina de Pablo VI ocupa un lugar relevante por su función social.
Considera que es uno de los elementos que permite a la persona li-
bre decidir cuál es el mejor modo de colaborar al bien común según
las propias posibilidades y las circunstancias personales. Algo que
hoy conviene repetir frente a algunas políticas económicas propug-
nadas por corrientes de pensamiento que desconfían de la libertad
de la persona y de la propiedad privada.

7. Juan Pablo II

La doctrina social que se desarrolló durante el pontificado de
Juan Pablo II recoge sustancialmente lo dicho por sus predecesores
sobre el dominio, la destinación universal de los bienes y la propie-
dad privada. Sin embargo, nos parece que en la Laborem Exercens, la
Centesimus Annus, el Catecismo de la Iglesia Católica y en el Compen-
dio de Docrina Social de la Iglesia encontramos un mayor esfuerzo por
explicar bien la relación ontológica que existe entre la persona y la
posesión de las cosas. La encíclica Centesimus Annus, por ejemplo,
explica que:

«Si en otros tiempos el factor decisivo de la producción era la
tierra y luego lo fue el capital, entendido como conjunto masi-
vo de maquinaria y de bienes instrumentales, hoy día el factor
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decisivo es cada vez más el hombre mismo, es decir, su capa-
cidad de conocimiento, que se pone de manifiesto mediante el
saber científico, y su capacidad de organización solidaria, así
como la de intuir y satisfacer las necesidades de los demás»75.

El hombre es el ’recurso decisivo’. Este es el punto de partida que
a nosotros nos parece esencial para entender dónde pone el énfasis
Juan Pablo II al hablar de la propiedad privada76. Se observa en el
siguiente texto:

«La tierra no da sus frutos sin una peculiar respuesta del hom-
bre al don de Dios, es decir, sin el trabajo. Mediante el trabajo,
el hombre, usando su inteligencia y su libertad, logra dominar-
la y hacer de ella su digna morada. De este modo, se apropia
una parte de la tierra, la que se ha conquistado con su trabajo:
he ahí el origen de la propiedad individual»77.

Como ya habían dicho sus predecesores, Juan Pablo II remarca que
el hombre, aplicando su trabajo sobre los dones que Dios ha puesto
a su servicio, los transforma y les añade un valor que sin la acción
de la persona no hubiesen llegado a tener por sí mismos. El factor
decisivo no es el trabajo, sino su causa: la persona. Por tanto, la razón
fundamental que permite apoderarse de los bienes es el hecho de
ser persona, ser sujeto capaz de poseer mediante la aplicación de
su conocimiento, su voluntad y su esfuerzo físico, en el caso que lo
requiera.

Según Patrick Lee, José Ma Castan Vázquez y J. Ruiz-Giménez,
para Juan Pablo II esto solo es posible porque la persona es libre78.
El Papa lo explica a propósito de la doctrina antes mencionada de
la Gaudium et Spes que retomará en el n. 30 de la Centesimus Annus.
Allí recuerda que la propiedad es una extensión de la libertad de la

75JUAN PABLO II, Centesimus Annus, n. 32.
76Cfr. P. LEE, Social Teaching in Pope John Paul II, en Catholic Social Teaching: A Vo-

lume of Scholarly Essays, ed. por G. BRADLEY y E. BRUGGER, Cambridge University
Press, Cambrige 2019, p. 169. Así lo afirma Juan Pablo II en la Laborem Excercens
cuando dice que «el hombre como sujeto del trabajo, e independientemente del
trabajo que realiza, el hombre, él solo, es una persona. Esta verdad contiene en sí
consecuencias importantes y decisivas» (JUAN PABLO II, Laborem Excercens, n. 12).

77IDEM, Centesimus Annus, n. 31.
78J. M. CASTÁN VÁZQUEZ, La propiedad privada y la propiedad pública, según la

doctrina del Concilio, «Revista de estudios políticos» 150 (1966), p. 101; cfr. J. RUIZ-
GIMÉNEZ, La propiedad privada y su función social, Anaya, Salamanca-Madrid 1961,
p. 25; Cfr. P. LEE, Social Teaching in Pope John Paul II, pp. 168-169.
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persona, manifestación de su actuar libre. Por esta razón incide en la
necesidad de que todos los individuos tengan acceso a la posesión
privada de bienes para asegurar un mínimo de autonomía personal
y familiar79. Lo sintetizó muy bien el Compendio de la DSI:

«Mediante el trabajo, el hombre, usando su inteligencia, logra domi-
nar la tierra y hacerla su digna morada: ’De este modo se apropia
una parte de la tierra, la que se ha conquistado con su trabajo:
he ahí el origen de la propiedad individual’. La propiedad pri-
vada y las otras formas de dominio privado de los bienes ’ase-
guran a cada cual una zona absolutamente necesaria para la
autonomía personal y familiar y deben ser considerados como
ampliación de la libertad humana (...) al estimular el ejercicio
de la tarea y de la responsabilidad, constituyen una de las con-
diciones de las libertades civiles’. La propiedad privada es un
elemento esencial de una política económica auténticamente
social y democrática y es garantía de un recto orden social. La
doctrina social postula que la propiedad de los bienes sea accesible a
todos por igual, de manera que todos se conviertan, al menos
en cierta medida, en propietarios, y excluye el recurso a for-
mas de ’posesión indivisa para todos’»80.

La profunda relación que existe entre la persona, el trabajo y la pro-
piedad, explica también la existencia del derecho al trabajo para que
toda persona pueda acceder libremente y realmente a la posesión de
los bienes que necesita. Así quedó recogido en el Catecismo:

«En el trabajo, la persona ejerce y aplica una parte de las ca-
pacidades inscritas en su naturaleza. El valor primordial del
trabajo pertenece al hombre mismo, que es su autor y su des-
tinatario. El trabajo es para el hombre y no el hombre para el
trabajo. Cada cual debe poder sacar del trabajo los medios pa-
ra sustentar su vida y la de los suyos, y para prestar servicio a
la comunidad humana»81.

Y en el n. 43 de la Centesimus Annus dirá que el trabajo tiene una
dimensión social para colaborar en el bien de los demás:

«A la luz de las ’cosas nuevas’ de hoy ha sido considerada
nuevamente la relación entre la propiedad individual o privada y

79Cfr. JUAN PABLO II, Centesimus Annus, n. 30.
80PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la Doctrina Social de la Igle-

sia, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2005, n. 176.
81Catecismo, n. 2428.
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el destino universal de los bienes. El hombre se realiza a sí mis-
mo por medio de su inteligencia y su libertad y, obrando así,
asume como objeto e instrumento las cosas del mundo, a la
vez que se apropia de ellas. En este modo de actuar se encuen-
tra el fundamento del derecho a la iniciativa y a la propiedad
individual. Mediante su trabajo el hombre se compromete no
sólo en favor suyo, sino también en favor de los demás y con
los demás: cada uno colabora en el trabajo y en el bien de los
otros. El hombre trabaja para cubrir las necesidades de su fa-
milia, de la comunidad de la que forma parte, de la nación y,
en definitiva, de toda la humanidad. Colabora, asimismo, en
la actividad de los que trabajan en la misma empresa e igual-
mente en el trabajo de los proveedores o en el consumo de los
clientes, en una cadena de solidaridad que se extiende progre-
sivamente»82.

Negar, por tanto, la capacidad de la persona de extenderse sobre
los bienes aplicando su inteligencia y su voluntad, es decir, traba-
jando, es una forma de negar la apropiación de bienes. Se pone en
verdadero riesgo la dignidad de la persona humana y la capacidad
de colaborar en el bien de los demás83. Así lo afirma el Papa en el
mismo punto:

«La obligación de ganar el pan con el sudor de la propia fren-
te supone, al mismo tiempo, un derecho. Una sociedad en la
que este derecho se niegue sistemáticamente y las medidas de
política económica no permitan a los trabajadores alcanzar ni-
veles satisfactorios de ocupación, no puede conseguir su le-
gitimación ética ni la justa paz social. Así como la persona se
realiza plenamente en la libre donación de sí misma, así tam-
bién la propiedad se justifica moralmente cuando crea, en los
debidos modos y circunstancias, oportunidades de trabajo y
crecimiento humano para todos»84.

La parte final de esta cita muestra otro punto clave en la doctrina de
Juan Pablo II sobre la propiedad privada: su función social85. Como
se ha dicho, la posesión de bienes requiere previamente poseer co-
nocimiento. Pero este conocimiento no se refiere solo a la captación

82JUAN PABLO II, Centesimus Annus, n. 43.
83Cfr. Ibid., n. 13.
84Ibid., n. 43. Los nn. 2401 y 2407 del Catecismo explican que el respecto de la

dignidad de la persona y la organización social exigen garantizar el derecho de
propiedad privada.

85Cfr. Compendio DSI, nn. 177-181.
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de lo que son las cosas, sino el de comprender la relación entre las
personas y las cosas: lo que a cada uno conviene y lo que a otros
conviene. El trabajo y la propiedad juegan un papel fundamental en
este proceso de conocimiento.

Los bienes de producción, por ejemplo, son fruto del conocimien-
to y de la técnica humana. Mediante los propios conocimientos y el
propio trabajo, los empresarios se apropian de una serie de medios
de producción que, usados del mejor modo posible, miran a resolver
las necesidades de los consumidores. Existe, por tanto, una relación
de trabajos o formas de poseer según los conocimientos que cada
individuo tiene: se trabaja en colaboración con otros con el fin de
obtener algo para sí y para alguien86. Es decir, la persona no solo
trata de poseer una serie de bienes que permitan cubrir las propias
necesidades, sino que buscando soluciones a las necesidades de los
demás consigue solucionar las propias.

Un ejemplo puede servir de ayuda. Para comer un plato de pasta
es necesario conseguir los materiales necesarios y que alguien lo co-
cine. Si vamos a un restaurante, el dueño necesita comprar la pasta
a un distribuidor para que su cocinero logre ofrecer su servicio al
consumidor: el plato de pasta en su punto. Y el productor de pasta
necesita a otros que le ofrezcan los materiales necesarios y la mano
de obra necesaria para venderla a quienes la distribuyen. Todos ne-
cesitan conocer las necesidades de los consumidores para satisfacer
sus propias necesidades. Y esto se llama mercado, donde el conoci-
miento, el trabajo y la propiedad de bienes de producción juegan un
papel esencial para el enriquecimiento de todos:

«Precisamente la capacidad de conocer oportunamente las ne-
cesidades de los demás hombres y el conjunto de los factores
productivos más apropiados para satisfacerlas es otra fuente
importante de riqueza en una sociedad moderna»87.

Conviene señalar que este proceso en el que los individuos tratan de
conocer cuál es el mejor modo de producir hoy lo que otros nece-
sitan es un modo espontáneo de aplicar el principio de destinación
universal de los bienes88. Es verdad, sin embargo, que en ocasiones

86Cfr. JUAN PABLO II, Centesimus Annus, n. 31.
87Ibid., n. 32.
88Cfr. C. ORREGO, The Universal Destination of the World’s Resources, p. 296.
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el mercado no basta para llegar a solucionar los problemas graves
de pobreza. Lo explica el Papa cuando advierte que todo sistema
tiene sus límites. Y esta es la razón por la que habla de una cierta so-
cialización de los medios de producción. Pero esto conviene entenderlo
bien, porque el Papa no está hablando de una socialización en senti-
do marxista, colectivista o socialista de los medios de producción en
el que el Estado se hace único propietario de esos medios89.

Los estudios de Juan Vallet de Goytisolo y Miguel Poradowski
muestra que, cuando Juan Pablo II utiliza la palabra socialización en
la Laborem Exercens, lo usa en sentido ético y no político. El docu-
mento original en polaco permite aclarar que socialización se refiere a
compartir voluntariamente por razones de solidaridad, altruismo y ca-
ridad90. Es decir, cuando el Papa habla de una cierta socialización de
los medios de producción quiere subrayar que la propiedad de los me-
dios de producción está esencialmente llamada a servir a los demás
y que ese proceso surge de la persona que es libre. Se estaría refirien-
do a una especie de buena socialización, es decir, a la relación entre la
propiedad privada y la solidaridad en un mundo de personas libres.

Sin embargo, a nuestro modo de ver, es más clara otra expresión
que Juan Pablo II usa para conectar la propiedad privada, no solo
de los bienes de producción, sino en general, con la solidaridad. Se
trata de la hipoteca social que grava a toda propiedad privada. Esta es
una terminología ligada al principio de destinación universal de los
bienes que hace referencia a una serie de deberes morales de aten-
ción hacia los pobres. El Papa lo recuerda en la encíclica Sollicitudo
rei socialis:

89Tampoco lo utiliza en el sentido en que lo usaron sus predecesores. Pio XII,
por ejemplo, con el término socialización se refería a la socialización que proponía
el marxismo y el socialismo, razón por la que criticó duramente ese término (cfr.
PIO XII, Mensaje a los católicos de Viena del 14 de septiembre de 1952, en Doctrina pon-
tificia. Documentos sociales, ed. por F. RODRÍGUEZ, III, BAC, Madrid 1969, p. 987).
Juan XXIII, en cambio, lo utilizó para hablar de la sociabilidad innata de la persona
humana, aunque no lo identifique completamente con ella (cfr. JUAN XXIII, Mater
et Magistra, n. 59).

90Cfr. J. VALLET DE GOYTISOLO, La encíclica Laborem Exercens en la tradición de
la doctrina social católica, «Verbo» 199/200 (1981), pp. 1097-1112, pp. 1097-1112; M.
PORADOWSKI, La terminología de la Laborem Exercens, «Verbo» 211/212 (1983), pp.
67-79.
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«Es necesario recordar una vez más aquel principio peculiar
de la doctrina cristiana: los bienes de este mundo están ori-
ginariamente destinados a todos. El derecho a la propiedad
privada es válido y necesario, pero no anula el valor de tal
principio. En efecto, sobre ella grava ’una hipoteca social’, es
decir, posee, como cualidad intrínseca, una función social fun-
dada y justificada precisamente sobre el principio del destino
universal de los bienes. En este empeño por los pobres, no ha
de olvidarse aquella forma especial de pobreza que es la priva-
ción de los derechos fundamentales de la persona, en concreto
el derecho a la libertad religiosa y el derecho, también, a la
iniciativa económica»91.

La hipoteca social no es un derecho del pobre a que el Estado le saque
de la situación de pobreza. Es una especie de ’mandato’ dirigido a la
libertad de los individuos para fomentar la solidaridad de quienes
tienen más riqueza hacia aquellos que se encuentran en situaciones
de indigencia. No es un imperativo o una imposición. El Papa cuen-
ta con la libertad de la persona y hace una llamamiento a que la
propiedad privada cumpla verdaderamente su función social92.

Llegados aquí, conviene subrayar que el sistema en el que el Pa-
pa ve una solución más plausible y compatible con los principios
antropológicos que fundan la visión cristiana de la persona es lo que
denomina ’economía libre’93. Se trata de un sistema cuyas bases son
la persona, la libertad y la propiedad privada94. Sistema que no está
reñido con la figura de un Estado con un papel claro, con un sistema
judicial íntegro, con un verdadero equilibrio de poderes e, incluso,
con ciertas políticas que buscan en momentos concretos, de acuerdo
con la naturaleza de las cosas y de la persona, garantizar el acceso a
los bienes más básicos para la propia subsistencia.

Si Juan Pablo II señala, por tanto, la importancia de un Estado es
porque hay ciertos bienes que son parte del bien común y que debe
tutelar: la seguridad, el ambiente natural, asistir a los más necesita-
dos, etc. Pero que el Estado deba solventar los problemas ligados a

91JUAN PABLO II, Sollicitudo Rei Socialis, n. 42. La expresión hipoteca social fue
utilizada antes en JUAN PABLO II, Discurso de Apertura de la III Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano del 28 de enero de 1979, «AAS» 71 (1979), pp. 189-196.

92Cfr. Catecismo, nn. 2402, 2407, 2438-2439.
93Cfr. JUAN PABLO II, Centesimus Annus, n. 42.
94Cfr. P. LEE, Social Teaching in Pope John Paul II, pp. 172-181.
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la tutela de esos bienes no significa que deba hacerlo directamente.
Juan Pablo II se mantiene abierto a la posibilidad de que hay mu-
chas formas compatibles con la antropología cristiana para solucio-
nar problemas como la pobreza o garantizar que todos tengan acceso
a una serie de bienes y servicios mínimos95. Y en todo caso, cuando
fuese el Estado quien estuviese implicado directamente en la gestión
de esos servicios para solucionar problemas sociales básicos, debe-
rá controlarlo muy bien para que no se conviertan en estructuras de
corrupción y pecado. El Estado debe sostener, pero no sustituir al
sector privado, como indica el Catecismo:

«La socialización presenta también peligros. Una intervención
demasiado fuerte del Estado puede amenazar la libertad y la
iniciativa personales. La doctrina de la Iglesia ha elaborado el
principio llamado de subsidiariedad. Según éste, una estructura
social de orden superior no debe interferir en la vida interna
de un grupo social de orden inferior, privándole de sus com-
petencias, sino que más bien debe sostenerle en caso de ne-
cesidad y ayudarle a coordinar su acción con la de los demás
componentes sociales, con miras al bien común»96.

En definitiva, de acuerdo con Sierra Bravo, Orrego y Lee, lo que es
determinante para Juan Pablo II en cualquier tipo de debate sobre la
organización social y los derechos de los individuos es la centralidad
de la persona. Este es el prisma para discernir que tan compatibles
son dichos sistemas con la ontología de la persona. Si señala, por
tanto, la necesidad de proteger la propiedad privada es, a nuestro
parecer, por las siguientes razones: porque es un punto esencial pa-
ra afirmar y proteger a la persona; porque es la forma real y concreta
en la que se hace la destinación universal de los bienes; y porque es
un medio necesario para lograr el orden social pacífico y el enrique-
cimiento de todos.

95Algunos ejemplos son la subcontratación de empresas privadas, facilitar la
desgravación fiscal o deducción de impuestos a quienes inviertan su dinero en
fundaciones que se dedican a ayudar a los más necesitados o realizan donaciones,
ayudando a las fundaciones que se dedican a promover la atención de los pobres y
su educación, etc.

96Catecismo, n. 1883.
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8. Benedicto XVI

Las menciones de Benedicto XVI al tema de la propiedad privada
son algo escasas. En su Discurso a las Asociaciones Cristianas de Tra-
bajadores Italianos pronunciado el 27 de enero del 2006 alude al tema
recordando esencialmente lo que habían dicho los Papas anteriores.

Sin embargo, son muy clarificadoras sus enseñanzas de la Caritas
in Veritate sobre la economía y el desarrollo integral, que ponen en el
centro la fidelidad a la verdad de la persona, que es la única garantía
de la libertad y el único modo de lograr una sociedad más humana y
justa97. Así lo menciona en un pasaje cuando habla de la economía:

«Responder a las exigencias morales más profundas de la per-
sona tiene también importantes efectos beneficiosos en el plano
económico. En efecto, la economía tiene necesidad de la ética
para su correcto funcionamiento; no de una ética cualquiera,
sino de una ética amiga de la persona»98.

Es bajo esta perspectiva que deben ser estudiados los medios y las
instituciones para lograr un desarrollo humano integral. De hecho,
considera que si se hace una reflexión cristiana de los medios desde
la perspectiva de la persona y su dignidad, entonces esos:

«pueden ofrecer una valiosa ayuda al aumento de la comu-
nión en la familia humana y al ethos de la sociedad, cuando se
convierten en instrumentos que promueven la participación
universal en la búsqueda común de lo que es justo»99.

Sin duda, también para Benedicto XVI, la propiedad privada entra
en el conjunto de esos medios sobre los que conviene pensar para
proteger una organización social y económica basada en la persona y
en la libertad que logre promover un verdadero desarrollo integral,
como afirmaron sus predecesores.

9. Francisco

En su Carta Encíclica Fratelli Tutti, Francisco trata de recuperar
un verdadero sentido social frente al individualismo, por un lado, y
a los intentos de universalización o globalización generalizada que

97Cfr. BENEDICTO XVI, Caritas in veritate, nn. 9, 17.
98Ibid., n. 45.
99Ibid., n. 73.
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quita lo propio y genuino de cada pueblo, por otro100. Explica que la
mayor parte de las veces ese tipo de propuestas surgen de visiones
muy ideologizadas del mundo.

El Papa advierte la conveniencia de respetar lo que es propio de
cada pueblo y de cada persona101. Se basa en una de las característi-
cas esenciales de la virtud de la justicia: «percibir cuánto vale un ser
humano, cuánto vale una persona, siempre y en cualquier circuns-
tancia»102. Conviene reconocer la dignidad propia de cada persona
y evitar cualquier intento de igualación103. Y sobre la base de esta re-
lación de justicia, es posible vivir adecuadamente un sentido social
verdadero, basado en la virtud de la caridad.

Ciertamente el debate sobre la relación entre la justicia y la cari-
dad es algo todavía difícil de solucionar. De hecho, muchos de los
problemas que el Papa denuncia a lo largo de la encíclica imponen
la necesidad de entender bien cómo se compenetran esas dos virtu-
des tanto en el ámbito personal como en el político. Si se comprende
bien su relación, entonces es más fácil saber quién tiene y quién no
tiene el deber de pensar cuál es el mejor modo de solucionar según
qué problemas de acuerdo con la naturaleza de las cosas y según las
circunstancias.

El Papa denuncia, por ejemplo, que los capitalismos de poder o
los capitalismos extremos favorecen actitudes individualistas para
las que solo importa el incremento del beneficio. Lo que condena
no es el beneficio, sino la actitud de ciertas personas que concen-
trados avaramente en enriquecerse se olvidan de los deberes que se
dimanan de la virtud de la justicia, de la solidaridad y de la caridad
con respecto a los más necesitados. Y como todos tenemos la misma
dignidad, todos tenemos el derecho a tener una vida digna de ser
llamada humana.

En nuestra opinión, esto debería justificar que el Estado fomen-
te actitudes en quienes más riqueza tienen para que, sin falsear el
orden natural de las cosas y sin atentar contra los derechos que se

100Cfr. FRANCISCO, Fratelli tutti, n. 12-14.
101Cfr. Ibid., n. 100.
102Ibid., n. 106.
103Cfr. Ibid., n. 104.
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dimanan de la justicia, se atienda del mejor modo a las personas
más necesitadas.

La sensibilidad social del Papa ante los más necesitados es pa-
tente a lo largo de todo el documento. Para lograr un crecimiento
genuino y favorable a toda la humanidad que no abandone a nin-
guno y permita el desarrollo de todos propone recuperar algunos
conceptos clave intrínsecos a la acción humana. Se trata de recupe-
rar la idea de bien personal y de bien común104, necesarios para la
conducta moral.

Otra de las grandes propuestas consiste en recuperar una concep-
ción más integral de la propiedad privada haciendo hincapié en su
función social. Ciertamente no es doctrina nueva. Ya anteriormente
la Doctrina Social de la Iglesia consideraba de extremada urgencia
que nadie se quede sin acceso a los bienes. Y Francisco, en continui-
dad con el Magisterio anterior, lo expresa de este modo:

«Por consiguiente, como comunidad estamos conminados a
garantizar que cada persona viva con dignidad y tenga opor-
tunidades adecuadas a su desarrollo integral»105.

Y más adelante afirma haciendo eco de una palabras de Pablo VI
que:

«El principio del uso común de los bienes creados para todos
es el ’primer principio de todo el ordenamiento ético-social’,
es un derecho natural, originario y prioritario»106.

Francisco utiliza dos términos que a nuestro juicio se deben enten-
der bien. Cuando el Papa habla de ’comunidad’, no entendemos una
comunidad de bienes en sentido marxista o colectivista. Con la pa-
labra ’comunidad’ se refiere a una sociedad en la que las personas
tienen mayor ’sentido social’ o, dicho de otra forma, en la que las
personas se preocupan más de los demás, como si fueran amigos o
hermanos, especialmente de los más pobres.

Del mismo modo sucede cuando habla de ’uso común’. Citan-
do la encíclica Populorum Progressio de Pablo VI, el Papa se refiere a
que «todo hombre tiene el derecho de encontrar [en la tierra] lo que

104Cfr. Ibid., n. 113.
105Cfr. ibidem.
106Ibid., n. 120.
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necesita»107. Se entiende que Francisco usa esos términos en el sen-
tido propio en que lo ha usado la Doctrina Social de la Iglesia: que
es común a todos los hombres el derecho de usar los bienes para la
propia subsistencia. Y por este derecho inalienable a cada persona
se entiende que nadie se puede quedar sin el acceso a los bienes108.
Y, como el acceso a los bienes lleva consigo el derecho de propiedad
privada, lo que se está diciendo es que nadie se quede sin el acceso
a la propiedad privada.

Esto podría parecer contradictorio con el hecho de que el Papa
afirma que:

«el derecho a la propiedad privada sólo puede ser considerado
como un derecho natural secundario»109.

Sin embargo, para entender bien en qué sentido se dice que la pro-
piedad es un derecho natural secundario conviene diferenciar entre
el estudio de los principios y la relación entre principios en el con-
texto de la justicia. Desde el primer punto de vista, el acceso a los
bienes y la propiedad son dos derechos intrínsecamente unidos. Por
un lado, son parte integrante de lo que es la persona y, por otra, es
el cauce racional que el hombre tiene para usar los bienes. En este
sentido se dice que es natural.

Cuando, sin embargo, tratamos de entender cómo se comportan
los principios en las relaciones de justicia comprendemos mejor dón-
de se sitúa la propiedad como derecho natural. El caso de extrema
necesidad, por ejemplo, parecería desplazar la propiedad a una posi-
ción secundaria. Cuando una persona se encuentra en una situación
precaria y no puede acceder a los bienes, si toma algo que es nuestro
no nos está robando. Esto ocurre porque se acogería a un principio
superior y es la destinación universal de los bienes, o, en otras pa-
labras a su derecho tan igual al de los demás de acceder y poseer
bienes en propiedad para la propia subsistencia.

107PABLO VI, Populorum progressio, n. 22.
108FRANCISCO, Fratelli tutti, n. 121, 123 y 124.
109Ibid., n. 120. Es interesante notar que esta terminología no aparece en el Cate-

cismo y en el Compendio de DSI referido a la propiedad privada, por lo que podría
significar un cambio de acento en algunos aspectos sobre la propiedad privada en
la DSI.
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Por tanto, cuando el Papa afirma que «el derecho a la propiedad
privada sólo puede ser considerado como un derecho natural secun-
dario y derivado del principio del destino universal de los bienes
creados»110, dice cosas que ya antes han sido dichas, incluso en la
época de los Padres, como se ha visto en capítulos anteriores. Noso-
tros lo entendemos en el sentido en que, por un lado, la propiedad
es un derecho que está inscrito en la naturaleza de la persona y na-
turalmente unido a su principio superior: la destinación universal
de los bienes. Es por eso que decimos que la propiedad privada es
un medio necesario e indispensable para lograr la destinación uni-
versal de los bienes111. Por otro, cuando se dice que es secundario,
simplemente entendemos que no es un derecho absoluto, algo que
ha dicho suficientemente la doctrina pontificia anterior.

En definitiva, nos parece que el Papa Francisco ve la necesidad
de incidir en la función social de la propiedad privada en un contex-
to donde hay un individualismo preponderante. La incluye en este
concepto suyo de ’amistad social’ e impulsa «grandes motivaciones
para el cuidado de la naturaleza y de los hermanos y hermanas más
frágiles»112, también desde la economía y a través de una institución
tan importante como es la propiedad privada.

Es verdad que algunas expresiones que Francisco ha utilizado re-
cientemente han llamado la atención y han reabierto el debate sobre
el papel de la propiedad que producirá un cambio de acento en la
doctrina tradicional. No queremos, sin embargo, entrar en esta dis-
cusión porque es demasiado reciente y todavía queda mucho por
decir. Simplemente esperamos que el trabajo desarrollado en esta
tesis puede iluminar algunos de los puntos de ese debate y contri-
buya a la formulación de un discurso más sólido sobre la propiedad
privada.

10. La propiedad privada en la DSI

Mientras la Doctrina Social de la Iglesia trataba de responder a
las tendencias intelectuales más influyentes en cada época, fue desa-
rrollando una serie de temas relacionados con la propiedad privada

110Ibidem.
111Cfr. C. ORREGO, The Universal Destination of the World’s Resources, p. 275.
112FRANCISCO, Laudato Si’, n. 64.
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que ha formado un cuerpo de principios más esenciales y perennes
íntimamente ligados a esa institución. Estos principios son los que
después han servido para discernir la relación de la propiedad pri-
vada con la persona, con la justicia y la caridad, con la sociedad, con
el Estado, con el derecho privado, con la economía y la empresa, etc.

Desde un punto de vista ontológico, hemos ido viendo cómo el
Magisterio tiende cada vez más a relacionar la persona con la propie-
dad privada. La persona poco a poco se va convirtiendo en el punto
esencial de la doctrina sobre la propiedad. Se considera que la per-
sona es origen, sujeto y fin de la propiedad privada. Ella es causa
de apropiación porque es libre y capaz de dominar. Y esto hace de
la propiedad privada un elemento en el que se manifiesta de modo
eminente la persona y su acción libre.

Bajo esta premisa, cuyo desarrollo más amplio encontramos en el
Magisterio de Juan Pablo II, es más sencillo entender por qué el Ma-
gisterio insiste en facilitar que cada persona tenga la posibilidad de
acceder a los bienes; por qué subraya la necesidad de que cada indi-
viduo posea lo que necesite para subsistir y desarrollarse de acuer-
do a la naturaleza y la dignidad que tiene cada uno como persona;
por qué promueve la protección de esta institución para garantizar
la convivencia pacífica entre los hombres; por qué llama a todas las
personas a preocuparse por ayudar a solucionar las situaciones de
aquellos que se encuentran en situaciones de grave necesidad.

Ciertamente, no son pocas las ocasiones en las que el Magiste-
rio llama a quienes más tienen a colaborar para ayudar a los más
pobres. Sin embargo, estas denuncias de los Papas no son contra la
propiedad privada, sino contra el comportamiento de las personas
que, poseyendo abundantes bienes, los usan sin tener en cuenta las
exigencias de la justicia, de la solidaridad y de la caridad. Hay una
distinción de ámbitos: una cosa es hablar de lo importante que es
la propiedad privada para la persona y para la sociedad y otra dis-
tinta es la actitud de quienes se olvidan de ayudar a los demás. Pío
XII, Pablo VI, Juan Pablo II y Francisco, por ejemplo, alaban la labor
de los empresarios que, en la medida de sus posibilidades y según
el modo que ellos consideren más oportuno, sienten la responsabi-
lidad de lograr una sociedad humanamente más digna también en
el ámbito de económico. Y no solo eso, sino que entienden que en
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la lógica de un sistema económico basado en la libertad de acción y
en la propiedad privada, el beneficio económico es algo bueno que
permite crear mayor empleo, que otros puedan acceder a los bienes
y solucionar problemas de pobreza de modo más eficaz.

Todas estas razones que hemos sintetizado, nos llevan a concluir
que la Doctrina Social de la Iglesia desde la Rerum Novarum hasta la
Fratelli Tutti ha señalado con suficiente claridad y en innumerables
ocasiones que la propiedad privada es un medio esencial que hay
que proteger por su fundamento antropológico y social. Es una con-
vicción en la que el Magisterio se va reafirmando precisamente por
la experiencia que obtiene a lo largo de la historia. Los Papas que
han ido enfrentándose a las distintas ideologías de cada momento
vieron que la eliminación de la propiedad privada es un mal para la
persona, para la sociedad y para la convivencia pacífica.

Finalmente, nos parece también que, con la reflexión doctrinal
sobre la propiedad privada, el Magisterio ofrece un elemento cla-
ro y esencial que sirve de criterio para discernir la posible afinidad
entre los principios antropológicos cristianos y las propuestas ético-
políticas o económicas que van surgiendo en cada época. La pro-
piedad privada es, de hecho, un continuo ritornello en la Doctrina
Social de la Iglesia, en el estudio de la Teología Moral Social y en la
filosofía ético-política cuando se estudian las distintas corrientes de
pensamiento. Esto hace de la propiedad un elemento importante a
tener en cuenta para dialogar y acercarse a las diversas corrientes de
pensamiento político y social.





CONCLUSIONES

El estímulo inicial de nuestro estudio surgió de una pregunta que
despertó nuestra curiosidad: ¿por qué en el Decálogo, que contiene
un breve resumen del núcleo esencial de la ley natural, hay un pre-
cepto, el séptimo, dedicado a la protección de la propiedad, que hoy
a veces recibe poca atención en la Teología, como si se tratase de algo
de escasa importancia? ¿Por qué es tan importante el respeto de la
propiedad ajena, hasta el punto que el mandamiento “no robarás”
sea una de las diez palabras que expresan lo más esencial de la ley
divina válida para todos los hombres y para todos los tiempos?

Tenemos que reconocer que el estudio del séptimo mandamiento
nos ha llevado a conclusiones mucho más importantes de lo que en
un inicio podíamos prever. No es una banalidad que haya un man-
damiento que señale la protección de la propiedad privada. El De-
cálogo es un conjunto de normas apodícticas, es decir, leyes pronun-
ciadas directamente por Dios y de carácter perenne, que protegen
una serie de bienes básicos para garantizar un mínimo de moralidad
personal y social. Si la propiedad privada es una de esas institucio-
nes de valor perenne, es porque está ligada a la naturaleza humana
y a la identidad de Israel como Pueblo libre. De ahí que uno de los
mandamientos, el séptimo, la proteja.

Este no es, sin embargo, el único precepto que apunta a la pro-
tección de la propiedad. En la Escritura hay un conjunto de normas
casuísticas dependientes del séptimo mandamiento que, con el mis-
mo fin, actualizan lo que manda su principio superior en cada una
de las fases de Israel como Pueblo: primero como nómadas, luego
como pueblo sedentario, finalmente como reino. Es cierto que estas
normas hebreas hoy no son vinculantes, pero señalan el deber de
proteger la propiedad según las nuevas situaciones. La Biblia, por
tanto, invita a pensar seriamente cuál es el modo más adecuado de
tutelar la propiedad en cada momento de la historia para asegurar
la convivencia pacífica.

La vigencia en el cristianismo actual del mensaje favorable a la
propiedad privada del Antiguo Testamento es discutido por autores
como Ludwig von Mises, que ven en la predicación de Cristo la ins-
tauración de un nuevo reino que destruirá el orden social existente.
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A nosotros, sin embargo, nos parece que el mensaje de Cristo so-
bre la llegada del Reino no es destruccionista, por el mero hecho de
que ese nuevo Reino ya está presente en la persona de Cristo, que no
destruyó nada. Más aún, Cristo convivió con las instituciones huma-
nas y las incluye en su predicación y en el contexto de la Redención
como medios con los que el hombre que forma parte de su nuevo
Pueblo, la Iglesia, puede perfeccionar las realidades humanas y ha-
cer mucho bien a los demás. La propiedad privada, como cualquier
otro elemento de la vida humana bueno en sí mismo, es uno de esos
medios que también debe mirar a ese fin, lo que la hace perfecta-
mente compatible con el Reino de Dios.

Si bien el mensaje principal de la Sagrada Escritura sobre la pro-
piedad privada es un primer paso para afirmar la necesidad de pro-
tegerla, nos parece que no se logra dar con una explicación ontológi-
ca que dé razón profunda de su porqué. En los relatos de la Creación
se vislumbra un fundamento antropológico y social de la propiedad,
sobre todo cuando se habla del dominio del hombre sobre la tierra.
Pero en general se insiste más en la parte ética del fenómeno que en
la explicación ontológica de la propiedad privada. Los Padres de la
Iglesia y Santo Tomás de Aquino ponen las bases para una reflexión
a partir de la Escritura y de la teología trinitaria que permiten ex-
plicar mejor el porqué del séptimo mandamiento y de la propiedad
privada.

El discurrir de los Padres Capadocios sobre la Trinidad frente a
las herejías que ponían en duda la unión hypostática, clarifica, en-
tre otras cosas, que hypóstasis significa ser sujeto posesor. También
Santo Tomás toca esta temática a propósito de la teología trinitaria.
Distingue cuando se habla de Dios y de Hijo de Dios. El Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo son igualmente un solo Dios, pero cada uno
de ellos es una hypóstasis diferente en cuanto sujetos posesores rela-
tivos, es decir, en cuanto que poseen una e idéntica esencia bajo una
determinada propiedad fundamentada en una relación.

Igualmente, cuando decimos hombre, decimos el que posee hu-
manidad, sin más. Pero cuando decimos Pedro, hablamos del que
posee la humanidad de una manera concreta e individualizada, ba-
jo una determinada propiedad personal. En este sentido, también el
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Hijo de Dios, Jesús, posee la humanidad. Es una sola persona, un so-
lo sujeto posesor de dos naturalezas, la divina y la humana. Esto no
quita que, podamos distinguir, por ejemplo, entre Pedro y Jesús, no
solo porque Pedro sea solo hombre y Jesús Dios y hombre verdadero,
sino porque ser Pedro o ser Jesús comporta poseer la naturaleza hu-
mana que ambos poseen según una propiedad personal distinta en
cada uno de ellos.

Lo mismo sucede cuando distinguimos a Pedro de Juan. El modo
de poseer y expresar las virtudes, por ejemplo, nos hablan de una
persona y no de otra. En ese sentido cuando hablamos de la perso-
nalidad de Pedro vemos al sencillo y noble pescador de Galilea, no al
joven Juan. Y por eso Pedro es distinto de Juan y de Jesús, porque cada
uno de ellos poseen las virtudes y el temperamento de un modo pro-
pio que muestra a la persona. Entendemos, por tanto, que ser persona
comporta poseer en un modo propio, según una propiedad personal. Y esta
posesión no solo se limita a la relación de la persona consigo misma,
ni a la relación con los entes no personales, sino también al mismo
proceso en el que la persona posee, como sucede, por ejemplo, con
el trabajo.

Si bien es cierto que hay una relación ontológica fortísima entre
la persona y el poseer, todavía nos queda situar el lugar de la pro-
piedad privada en esta relación. La reflexión de Leonardo Polo nos
ayuda a entenderlo. La persona es capaz de tener o poseer corpo-
ralmente, intelectualmente y según naturaleza. Posee en mayor per-
fección su naturaleza en cuanto la perfecciona mediante las virtudes,
siendo los hábitos el modo de adquirir y poseer cualidades por parte
del alma. La posesión intelectual radica en las operaciones inmanen-
tes del intelecto: cuando se capta y se entiende una idea se la posee
al mismo tiempo. En el modo de poseer esa idea se manifiesta su ser
persona. Lo mismo ocurre con la posesión corporal. La persona se
manifiesta también en la posesión de su corporalidad con la pose-
sión de bienes materiales. La propiedad privada forma parte de la
posesión que incluye la corporalidad de un modo más explícito.

Retomando el ejemplo anterior, en el caso de la posesión de las
cosas materiales podemos decir que algo es de alguien no solo por-
que lo ha poseído Pedro y no Juan, dos personas distintas, lo que ya
es un motivo para determinar la propiedad, sino también porque el
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modo en que esa cosa ha sido trabajada, ha sido pensada, ha sido
expuesta, permite adivinar que esa cosa es de Pedro y no de Juan.
De hecho, muchas veces distinguimos la propiedad de las cosas por
la persona. Decimos seguro que esto es de Pedro. Reconocemos en las
cosas la huella de la persona que trabaja, que piensa, que actúa, y
que, en definitiva, posee. No cabe duda, por tanto, que la relación
persona-propiedad está intrínsecamente unida a la teoría de la ac-
ción.

Por tanto, lo que los Padres Capadocios y Santo Tomás nos han
facilitado esclarecer es que, si en la Sagrada Escritura hablábamos en
un sentido genérico de hombre-posesión-dominio, ahora podemos
hablar, no solo de la conexión persona-capacidad de poseer, sino del
nexo persona-propiedad. Y esta es la razón más importante por la
que la propiedad privada debe ser protegida, si se quiere salvaguar-
dar la libertad de cada individuo y garantizar una sociedad cada vez
más justa y pacífica. La eliminación, en cambio, de la propiedad pri-
vada es un ataque directo a lo más íntimo de la persona, puesto que
la persona es radicalmente un sujeto posesor.

Marx nos da una confirmación indirecta. Él tenía como objetivo
principal hacer una reforma radical de la sociedad y de la vida hu-
mana. Y fue muy perspicaz en darse cuenta de que la propiedad era
un punto clave para lograr su propósito. Bastaba algo solo aparente-
mente secundario, eliminar la propiedad privada, para provocar un
cambio total en el modo de ser y de vivir del hombre. La historia ha
demostrado que la eliminación de la propiedad produce un cambio
total, pero no para mejor, como pensaba Marx. Lo que ha provocado
es un terremoto antropológico y un mundo con mayor miseria, como
se observa en los países que han sufrido y sufren aún el comunismo.

No hay que olvidar, además, que la protección de la propiedad
privada es también una forma de asegurar el derecho al trabajo de
todos los individuos, tanto empresarios como obreros. Ya desde la
segunda escolástica se habla de la relación ontológica que existe en-
tre la persona, el trabajo y la propiedad privada. Fue John Locke
quien, coincidiendo con Santo Tomás, Francisco Suárez y otros, ex-
puso con mayor amplitud este argumento. Sus análisis muestran
que cuando la persona trabaja sobre los bienes les añade un valor
que estos no eran capaces de tener por sí mismos. La apropiación es
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posible porque es la persona quien se extiende en forma de trabajo
sobre esos bienes. Y eso nos permite atribuir la propiedad del bien
trabajado a la persona que lo ha trabajado. Proteger la propiedad
privada de los bienes es también proteger el trabajo de cada perso-
na.

También Marx aceptó que el trabajo es fuente de valor y de apro-
piación. Pero sorprendentemente rechaza la propiedad privada. Fue
Eugen von Böhm-Bawerk quien mostró la falsedad de este argumen-
to. Su incoherencia se encuentra en su limitado concepto de trabajo,
que aplica solo a los obreros. Como el trabajo solo sería esfuerzo fí-
sico, gasto de músculos y cerebro, los únicos que verdaderamente
trabajan son los obreros, por lo que solo ellos crearían valor. Los em-
presarios no son fuente de valor porque no realizan lo que él piensa
que es trabajo. Solamente se apropian indebidamente de aquello que
es de los obreros, su trabajo excedente, por lo que conviene eliminar
la propiedad privada para evitar esta alienación. Deshacer este ar-
gumento es tan sencillo como responder a las siguientes preguntas:
¿el empresario nunca hizo nada cuando empezó una compañía nue-
va? ¿Qué diría hoy Marx de todos aquellos que realizan un trabajo
no físico?

La idea central según la cual ser persona comporta poseer según un
modo propio permite aclarar también cómo debemos entender el or-
den de los derechos naturales, un debate que está en boca de mu-
chos. En ocasiones se da poca importancia al derecho de propiedad
privada bajo la afirmación de que es un derecho natural que está
por debajo de la destinación universal de los bienes. Santo Tomás
afirma que el derecho a la propiedad privada es un derecho natural
desarrollado a partir de la razón humana. Pero que sea un desarrollo
racional no quiere decir que no sea natural, porque para un ser ra-
cional lo razonable es natural. El vínculo del derecho de propiedad
con la destinación universal de los bienes es estrecho, porque es difí-
cil encontrar otro modo racional y natural de hacer posible que toda
persona acceda a la posesión de los bienes que necesita para llevar
una vida humanamente digna. Sin la propiedad privada los recur-
sos naturales y humanos, siempre limitados, terminan agotándose,
y entonces solo queda la pobreza para todos.
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Las consecuencias éticas que se derivan de considerar conjunta-
mente el fundamento ontológico de la propiedad y el orden natural
de los derechos son muchas. Santo Tomás lo sintetizó en los últimos
siete artículos de la cuestión de la Summa donde trata del robo. El va-
lor de esos artículos es principalmente el de señalar que hay muchas
cosas en juego si no se respeta y se protege la propiedad privada.
Además de distinguir entre el hurto, la rapiña, el fraude, etc., y de
señalar que son formas de atentar contra la virtud de la justicia y de
la caridad, algunas más graves que otras, expone los problemas que
conllevan las acciones contra la propiedad privada en ámbito social.
Señala explícitamente que estas acciones son más graves, más injus-
tas y más desestabilizadoras para la convivencia humana pacífica
cuando son realizadas sin motivo grave por quienes ejercen la auto-
ridad.

Una demostración histórica de este problema es, además del mar-
xismo, el socialismo. La afirmación práctica de la socialización de la
propiedad de los medios de producción conduce al mismo error on-
tológico en el que cae el marxismo: sustituir la acción libre de los
individuos por la acción estatal. Y las consecuencias de confiarse a
un Estado ‘omnisciente’ que ‘fabrica el orden social’ son muy noci-
vas para el sistema económico y social.

Ciertamente, la perspectiva jurídica nos muestra que en el mo-
mento en que se confía a la acción estatal la planificación del orden
social y se subordina la persona al Estado, la ley pierde su verda-
dero fundamento: proteger el bien de la persona y de la sociedad.
Los mandatos se convierten en una agresión contra la acción huma-
na que institucionaliza la coacción como método para determinar lo
que se debe hacer o evitar. Sin libertad desaparece la justicia del sis-
tema jurídico, por lo que la aplicación de las leyes pasa a ser mero
positivismo.

Desde el punto de vista económico, un Estado formado por un
grupo de dirigentes no puede saber cuáles son las preferencias de
todos los individuos de una sociedad, por lo que no puede deter-
minar qué conviene producir hoy para satisfacer las necesidades de
los individuos. Sin seguridad sobre lo que conviene producir y su
rentabilidad, es fácil que el gasto realizado en la producción de de-
terminados bienes se convierta en despilfarro. Sin propiedad y sin
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mercado libre no hay verdaderos precios, sin precios no se puede
realizar el cálculo económico, y si no se economiza los recursos se
agotan.

Hayek mostró que no tiene sentido una propiedad pública de los
medios de producción. Si los medios de producción sirven para sa-
tisfacer las necesidades de los consumidores, lo mejor es que la pose-
sión de esos medios sea de quienes poseen la información necesaria
para producir los bienes que verdaderamente interesan a los consu-
midores. Como la información está diversificada entre los privados,
el uso eficiente de los medios de producción será posible si su pro-
piedad y la planificación de su empleo es privada.

Desde el punto de vista ético, la protección de la propiedad es
necesaria para defender la justicia, virtud que tiene tres característi-
cas: la alteridad, la existencia de un débito y la igualdad. Hablar de
igualdad significa reconocer la igual dignidad del otro y su libertad.
Si alguien es esclavo de una persona, no puede haber una relación de
igualdad porque no hay libertad, por lo que tampoco habrá justicia.
Garantizar la justicia entre los miembros de una sociedad, implica
asegurar la libertad de cada uno de ellos. Visto que la propiedad es-
tá intrínsecamente unida a la libertad de cada persona, su protección
se impone para salvaguardar la armonía en relaciones de justicia y
llegar a la convivencia pacífica. Es muy claro que la propiedad tie-
ne desde el punto de vista moral y social una función pacificadora
esencial para una sociedad, algo que ni el marxismo ni el socialismo
parecen capaces de comprender.

El hecho de que la propiedad privada sea necesaria para lograr
la paz social es desde la ética política la premisa necesaria para ayu-
dar a los más necesitados. Intervenir la propiedad de otras personas
fomenta la desconfianza y el individualismo. Cuando el Estado in-
tervencionista deja de ser una institución que ofrece seguridad sobre
los bienes, suele ocurrir que las personas se concentran en encontrar
modos nuevos para asegurar las propiedades y se desentienden de
la cooperación social. Ejemplo de ello son las políticas de redistribu-
ción que actúan directamente sobre la propiedad de los individuos,
bloqueando el altruismo en la cooperación con los demás por parte
de aquellos que tienen más capacidad adquisitiva.
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Además, no está claro que las políticas de redistribución de ri-
queza sean una solución. Primero porque el problema no es la de-
sigualdad, sino la pobreza. ¿Qué injusticia hay en que haya gente
con grandes fortunas, legítimamente obtenidas, y otras con un suel-
do normal y suficiente para tener una vida cómoda y digna de la per-
sona? La respuesta es evidente: ese no es el problema. El problema
es la pobreza. Y nosotros estamos de acuerdo, por lo que conviene
mirar a los pobres, no a los desiguales.

Segundo, porque no está claro que los fondos que el Estado ad-
quiere de los miembros de la sociedad lleguen verdaderamente a los
más pobres, por un lado, y se inviertan en las necesidades reales de
los más necesitados, por otro. El único que verdadera y seguramente
acumula recursos es el Estado. Esto pone en tela de juicio que inter-
venir la propiedad privada sea una solución válida para eliminar la
pobreza.

A nosotros nos parece mejor propugnar medidas que fomenten
el altruismo de aquellos que están en una posición real de ayudar a
los más necesitados, pero siempre de acuerdo con la naturaleza de
las cosas. Hay muchos modos de hacerlo. Uno importante es crear
un marco legal e institucional que proteja la propiedad privada de
los medios de producción. Otro es facilitar las condiciones necesa-
rias para que el crecimiento económico lleve a la creación de nuevos
puestos de trabajo y aumente la contratación. Premiar de algún mo-
do a aquellos empresarios que invierten en proyectos humanitarios
o fundaciones similares. Y, en todo caso, cuando el sector privado
no llegue a ofrecer servicios básicos para los más pobres, entonces
el Estado puede ocuparse de ello. Pero habrá que cuidar y controlar
el modo en el que se lleven a cabo esos servicios para que no sean
fuente de gasto innecesario o de corrupción.

El Magisterio de la Iglesia ha repetido en numerosas ocasiones
que la propiedad es cardinal para la convivencia pacífica, para que
todos puedan disfrutar de los bienes de la tierra, y para ayudar a los
más necesitados. Negar la propiedad privada sería como quitarse la
capacidad de extender la mano a los más pobres. La propiedad tiene
necesariamente una función pacificadora y una función social.

Aunque no es la única, la propuesta de la Escuela Austríaca es de
interés porque su concepción de la propiedad privada se basa en una
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serie de principios antropológicos muy cercanos a la noción cristiana
de persona y de acción humana. Esto hace que la reflexión sobre el
sistema que propone esta escuela pueda servir para entender cómo
organizar una sociedad sobre la base de una concepción de la per-
sona, de la libertad y de la acción humana que concuerde con una
visión más cristiana de la persona y la sociedad. Lo insinúa, de he-
cho, Juan Pablo II en la encíclica Centesimus Annus cuando habla de
la ‘economía libre’ como posible camino de pensamiento teológico.

Estoy seguro de que el lector que haya seguido el recorrido de
estas páginas habrá podido apreciar tanto como nosotros que la re-
flexión del séptimo mandamiento ofrece conclusiones más amplias
de lo que en un principio se podía intuir. Hay muchos motivos im-
portantes para repensar el papel que juega hoy en día la propiedad.
Es nuestra convicción personal que ante la pregunta sobre cuáles
son los medios más idóneos para conseguir una organización social
más humana y más justa, la propiedad privada es parte esencial de
la respuesta.
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